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Monstruo Wik (o cerro) 

Presentación 
uchas son las pers­
pectivas desde las 
que puede abordar­
se un fenómeno tan 
complej o como el 

enfrentamiento armado interno en 
Guatemala. El análisis antropológico 
forense que la FAFG realiza, resulta 
ser solamente e l punto de partida para 
múltiples interpretaciones que desde 
distintos planos de la teoría social, 
deben retomarse en torno a éste fenó­
meno político, económico y social . 

Por sus múltiples consecuencias 
y las d iversas realidades que éste des­
encadenó en la ya desarticulada so­
ciedad guatemalteca, dichas interpre­
taciones deben llevar consigo puntos 
clave. Visualizando con ello una so­
ciedad de comprensión y tolerancia, 
que solo puede fundarse sobre la base 
de un pasado descifrable para la bús­
queda del entendimiento de aquellos 
años. 

Por ello, los resultados de las in­
vestigaciones que la FAFG presenta, 
constituyen también elementos me­
du lares que en medida tangible, dan 
pie a la especificidad de los hechos 
que pueden entenderse como parte 
del alimento que debe nutrir a las ge­
neraciones actuales y futuras de ésta 

sociedad. 
Sin duda, dichos resultados des­

piertan expectativa en múltiples sec­
tores y grupos humanos que confor­
man el país, más éstos deben a~re­
henderse desde el plano de las dmá­
micas humanas que el conflicto con­
llevó y cuáJ o cuáles fueron los roles 

sociales de cada uno 
Disolviendo trincheras y refu­

gios de ataque vinculados a la cul­
pabilidad o el encubrimiento, cada 
grupo debe absorber e l bagaje de 
una experiencia tan atroz, para con 
valor verdadero, asumir e l justo 
compromiso que un pasado tan con­
flictivo acarrea para la actualidad. 

Dejando de lado la utopía, debe 
valorarse todo intento que lejos de 
buscar el enfrentamiento, acierta al 
demostrar con elementos palpables, 
los resultados y la vergüenza que 
socialmente arrastramos por las ve­
jaciones cometidas. 

A futuro ¡La unidad 
social!, dado que 
el presente 

manifiesta con claridad, 
La situación apremiante 
de La vida en el cotidiano 
desenvolvimiento de Las 
Localidades rurales y La 
periferia excluida. 

Las formas de interpretación 
yuxtapuestas, pueden en algún mo­
mento llegar a constituirse en las 
piezas de un rompecabezas combi­
nado por el pasado y el presente de 
Guatemala. Por ello, al pretender ha­
cer un esbozo de las generalidades y 
particularidades vividas en localida­
des, municipios, departamentos 0 re­
giones, se intenta también acercarse 



a los componentes humanos, latentes 
en la memoria de la generalidad de 
guatemaltecos, sobre Jos años más in­
trincados y conflictivos que nos deja 
como herencia el siglo anterior. 

Es así que, sin lograr agotar las 
posibilidades para la discusión o el 
abordaje temático de los últimos años 
de la sociedad guatemalteca, se pre­
sentan acá dos casos importantes, 
tanto por la dinámka que ejemplifi­
can, como por el carácter humano que 
los permea, al considerar que el eje 
fundamental sobre ~1 que giran, invo­
lucra necesariamente vidas truncadas 
por la conflictividad estructural de la 
Guatemala moderna. 

Y más aún, en e llos se demues­
tra una de las consecuencias tanoi-

o 
bies, que da respuesta a la desarti-
cu lación social que el presente ma­
nifiesta; e l rompimiento de proce­
sos de organ izac ió n humana, que 
luchando por la construcción de una 
soc iedad incluyente y jus ta, se v ie­
ron atropellados y d isue ltos, en la 
pe rsecución , la muerte y la devasta­
c ión de la que fueron objeto. 

N unca el accionar 
bélico, en 
cualesquiera de sus 

flancos, nos llevó más allá de 
La apropiación del poder y la 
aplicación del control. La 
gran deuda es hoy con 
quienes para el conflicto 
armado sufrieron y sufren 
sus consecuencias; La 
sociedad guatemalteca, y de 
ese "nosotros", los civiles 
que sin posibilidades se 
desenvuelven aislados de 
justicia y por tanto, de 
inclusión en un nosotros 
como "sociedad 
MUatemtilteca ". 

Nos encontramos entonces con 
uno de los aspectos medulares que se 
ejemplifican al interior de éste texto, 
la sociedad decapitada, mutilada y di­
suelta cuando se asumió como princi­
pio la aplicación de la violencia, olvi­
dando la utilidad del consenso y la 
participación para el ejercicio de la 
política. 

De tal cuenta, los dos casos que 
se abordan acá, retoman la historia 
reciente del país; enfocada de forma 
particular en dos episodios relaciona­
dos entre sí por su temporalidad y di­
námica de conflicto armado. Ambos 
también se refieren a dos de los de­
partamentos calificados por la Comi­
sión para el Esclarecirruento Históri­
co, como regio nes golpeadas dura­
mente por dicha dinárruca; Chimalte­
nango y Alta Verapaz. 

' El primer texto, presenta enton­
ces aspectos vinculados a la identi­
dad y a la memori a, contrapuestos al 
marco de la c iudadanía y el derecho. 
Se hace en él un análisis del poder y 
su d istribuc ión en las esferas de la 
sociedad , defini endo la conforma­
ción de los bloques sociales a part ir 
del uso de los bienes y las posibilida­
des que dentro de l juego político es­
tos adquieren. 

Todo esto gira en tomo a una lo­
ca lidad y desde ahí, se definen las 
convulsiones a partir de una perspec­
ti va que intenta entender e l derecho a 
la ciudadanía como negación desde e l 
Estado. Una prácti ca de terror q ue 
aplicada, logró disolver los sistemas 
organizativos, dejando con ello la au­
sencia de identidad que se ejempli fica 
en la realidad actual. 

Se reto man e lementos teóricos 
relacionados a la existenc ia y función 
de l Es tado, intentando entenderlo 
desde e l papel de mediador para e l 
que se constituye, más precisando 
como desde éste, se aplica e l ejercicio 
de la política. Y retomando los suce-

sos generados durante la apli cación 
de la contrinsurgencia, se observa la 
dinámica social me llada por la vio­
lencia política. 

Fina lmente se presenta su resur­
g imie nto, o rganizac ió n y ges ti ó n 
para e l cumplimiento de la exhuma­
ción de víctimas, en la búsqueda de 
la dignidad. 

El segundo texto, se aborda dando 
énfasis especial a la aplicación de po lí­
tica<; económicas estatales de carácter 
nacional y su aplicación en las tierras 
bajas del norte de Guatemala, conside­
rando dichas temáticas desde un punto 
de vista ecológico y econórruco. En tal 
sentido registra las dinámicas humanas 
generadas como consecuencia de tales 
políticas, y ejemplifica con ello, como 
los intereses econórrucos han perrrutido 
para unos, la movilidad en las esferas 
de poder y para otros, el hundimiento 
en la pobreza y en la continuidad de la 
explotación. 

De forma específica, se conside­
ra la posic ión po lítica que estructu­
ralmente fue adquiriendo la ins titu­
ción militar, arg ume nta ndo desde 
los doc umentos registrados en las 
notas, para ir construyendo un mar­
co general en torno a la administra­
ción, distribució n y aplicació n de l 
poder político y su decisión en Gua­
temala. Esto s in deja r de lado la im­
portanc ia y preem ine ncia que una 
región específica, despertó para gru­
pos de poder, por Jos recursos mine­
rales que e lla integra. 

Así, consideramos presentar a us­
tedes en ambos textos, con un profun­
do respeto a las víctimas, una interpre­
tación que se acerca en alguna medida 
a las dinámicas humanas generadas 
dentro de la sociedad gua te malteca, 
precisando en e llas un enfoque local 
que se vincula a una tempora lidad y un 
contexto soc ial, generados ambos en 
disputas insurgentes y militares, y sus 
consabidas consecuenc ias c iviles. 

La negación 
ciudadana como 
terror de Estado 

1 
1 derecho pri vado y e l 
derecho público, dos for­
mas de ver las considera­
ciones entre lo permitido 
y lo sancionable. pueden 

ser en esencia el fundamen to de exis­
tencia del Estado. 

Como institución admi nis trado­
ra, legisla, aplica la j usticia y ejecuta 
los resultados de la mediación ent re 
sociedad po lítica y sociedad civil, e l 
producto social; la políti ca 1• 

Ésta ú ltima, como cuerpo legiti­
mado por e l consenso queda a caroo 

o 

de la soc iedad poi ít ica. responsable 
de ella en su ejercicio. dando cuenta 
ante la sociedad civil que se ve repre­
sentada por quienes la aplican. 

Representatividad respaldada 
desde el conjunto social que confor­
ma e l Estado, cuya fu sión debe en­

contrarse en los partidos políticos y 

en la construcción que a lo largo de l 
ejercicio del derecho privado y publi­
co. se consolida en e l Estado de dere­
cho, para dar como resu ltado la sobe­
ranía al c iudadano social. 

Teóri cos o bien ficticios, tales 
planteamientos deben contraponerse 
al Estado de hecho en Guatemala. si se 
pretende abordar los resultados socia­
les de la compleja dinámica que se de-

san·olla en la actual idad. (Figura 1 ). 
El pun to de abordaje será la parti­

cipación. entendida como la sociali­
zación de la ciudadanía guatemalteca. 
es decir: su construcción dentro de la 
dinámica social. 

Contrapuestos a dicha cons­
trucción los factores que se toma­
ran en cuenta sen1n: la posibilidad 
de acceder hacia la cal idad de ciu­
dadan o, observándola desde la di­
ferenc iación socioeconóm ica : e l 
cen tra li smo estatal basado en la 
polarización urbano-rura l: y como 
en la búsqueda de tal construcc ión. 
la organización social viéndose no 
represe ntada. actúa manifestando 

sus necesidades. 

Figura 1 • Cédula de vecindad asen­

tada en Comalapa el 2 de marzo de 

1942. Pertenece a la ciudadana guate­

malteca Rafaela Chuy Son, nacida en 

el mismo municipio en Octubre veinti­

cuatro de 1923, casada y residente de 

la aldea Xiquín Sanai. Su osamenta 

fue recuperada durante la tase de 

exhumación, e identificada según 

análisis de laboratorio, certificación 

de nacimiento e información recogida 

en entrevista a los familiares. Fue 

asesinada durante el conflicto arma­

do, contando aproximadamente con 

cincuenta y ocho años. 



Ésta, buscand o modificar la 
estruc tura social de di ferenciación 
permane nte en cuanto a las cons i­
deraciones sobre la c iudadanía, ha 

sido sujeta a disolución, para lue­

go rearticularse inte ntando alcan­
zar una c uota e n el manejo de la 
cuesti ón pública. 

El eje geográfico y social de 
análi sis está centrado en una locali­
dad ubicada a pocos kilómetros de l 

munic ipio a l que perte nece, Co­

malapa en C~imaltenango; la Aldea 
Xiqu ín Sanai-, vista desde los datos 
de entrevistas3

, recogidas durante 
la exhumac ión de víctimas del con­
flicto armado realizadas en marzo 
2002. (Figuras 2 y 3). 

FIGURA 2 • Ubicación del municipio Coma lapa dentro de la región central del departamento, 
Chimaltenango. Se ve además el sistema principal de comunicación vial y las ca­
beceras municipales. 

FIGURA 3 • HoJa cartográfica de aldea Xiquin Sanai, Buenos Aires y San José las Minas, localidades donde se realizaron las exhumaciones. 

Figura 4 • Miembros organizados de la localidad, familiares de víctimas y líderes locales apoyando directamente el proceso de exhumación. 

L a intención, de aquel 
gobierno no la sé, 
... para que se 

terminara la gente; porque 
tiene una culpa o alguna 
costumbre; ... hasta aquí no 
sabemos ... no puedo 
explicarme como fue eso ... " 4 

11 
In ic ialmente hay que esclarecer 

como e ntendemos el desarrol lo y ad­
m in istració n de la pol ítica y su ejerci­

c io ; la implementación de l poder. 

S u fue nt e hi s tó ri ca ha tenido 

como respaldo el beneficio económi-

co, acuerpado con modificacio nes le­

gali stas que buscaron siempre esti­
mular la producti vidad, más no con la 
intenciona lidad liberal que podría en­
tenderse, s ino en función de su acu­
mulación, profundizando la diferen­
c iación soc ia l y la polarización de 
ésta. 

Contrapuestos al poder político, 
g rupos socia les organizados como 
actores que se manifiestan ele manera 
constante, desde inicios del sig lo 
vei nte a la actualidad con intenciona­
lidad de cambio, han propugnado por 
constituirse en soc iedad c ivi l, con 
cuerpo de ciudadanía, luchando por 

derechos soc iales. políticos e indivi­
duales. (Figura 4 ). 

El poder de los bloques que con­

centra n capital agríco la, industrial y 

financiero ha sido ejercido por sus 
representantes; partidos políticos e 
in sti tución militar. incorporándose 
en momentos clave a las esferas de 

ca pi tal. 
Conformados en bloques centra­

lizados con producción de monocul­

tivo y baja inversión , mantienen con­
trol sobre lo público y lo pri vado. ba­
sados en la explotación del trabajo y 

la represión social. salvaguardando 
intacto su baluarte acumulati vo. 

En tal contexto. la sociedad c ivil 
con poder limitado en cuanto a parti­
cipación. se ve inestable dada su poca 
pos ibi lidad de ascenso a la~ esrera~ 

públicas de decisión. 
Contrar iamente la e f icacia . 

fo rt a lec í m iento. Icen i ficación y 

con fo rmación de todo un sislcma 



Figuras 5, 6 Y 1 • Fotografías tamaño cédula presentadas por familiares de las víctimas. En ellas 
aparece respectivamente, Rafaela Chuy Son, Agustín Chuy Cumes y Francisco Calicio Chuy. Para 
los dos primeros fue posible la identificación de sus osamentas a partir del análisis en laboratorio, 
certificación de nacimiento e información recogida en entrevistas. Para el último de estos ciudada­
nos la presumible identificación se logró a partir de la información de las entrevistas de él, no fue 
posible obtener una certificación de nacimiento. 
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' · ·c ic io la ' rolenc ta po ltt tca su cJCl · . 

. 1. ,11 te rror de Es tado. ha J U­
~.:on vert r<. .r c 

gado bie n con los fines re lac io na les 

que orientan su razón, presenta ndo a l 

mo m e nto abe rrantes re su ltados so­

c iales con su accio nar e xplíc ito. e im­

plíc ito e n la ideolog ía q ue sustenta s u 

pode r7 . 

S u jus tific ac ió n co yun tu ral e n 

busca de la seguridad pública. pe r­

m it ió ma nte ne r e l dom inio. e l con­

tro l y e l tan anhe lado o rden. q ue 

c o mo producto social no s de muestra 

todo un desa rrollo estruc tural basa­

Jo e n la acció n puni t iva , co nce bido 

desde lo nac io na l, atra vesando lo re­

g iona l has ta acentuarse fue rte me nte 

de ntro d e lo s espac ios locales . 

En tanto e s to. e l te rror de Estado 

e n G uate m a la vino a ser la prác tica de 

adminis trac ió n social q ue no pe rmi­

t ió la estabi lida<..l pre tcndi<..la po r los 

pri nc ipios de po líticax. 

S in m e d ia c ió n so c ial. e l g ran fe­

nó m e no de l conllicto armaJo prese n­

ta e n sus res ultado s . hec hos que e n 

ning ún mom e nto pue<..le n cons i<..le rar­

se ai s lados o esporádicos . dad o e l 

co ntex to !.!e ne ra l v la :-. contradicc io­

nes soc ia l~s gc nc r:ada~ alred edor del 

pode r y s u forma J c utili Lació n. 

Los pe río dos d e cri :-. i s la te nte s 

e n e l des arroll o hi s tó rico <.le la es­

truc tura soc ial g uate ma lteca. manr ­

fi estos a lo largo <.l e ! s ig lo ve inte. 

pro fundi zados durante e l c onflic to 

armado, son de ri vac ió n <.l e la po lari ­

zac ió n de la s fu e rza s so c ialcs '
1

• e n 

donde la parti c ipac ió n. e l conse nso Y 
la admini s t rac ió n púb li ca . han s ido 

de lim itados po r la v io lenc ia po lít ic a . 

(F ig uras 5. 6 y 7 ). 

Los secto res de gobi e r no . dígan­

se capita li s tas. parti darios políti cos. 

mi lita res o c ua lqu ie r híbri<..lo resul­

tante de su combinac ión . fre nte a las 

ex ige nc ias soc ia les, h a n de fin ido la 

fronte ra e n c uanto a m a nej o . utili za­

c ió n, di s tribuc ió n y apli c ac ió n de l 

pode r, resol v ie ndo como resp uesta a 

la re prcsc ntati v idad y la sobe ranía. 

amplias escalada s de v iolencia y te · 

rro r de Estado que abarcaro n regio­

nes urbanas y rural es 10
• 

Com o útil adic ió n . e l estímulo a l 

capital re percutió e n la segm e ntac ión 

y aprop iac ió n de l m in ifundio 11
• s in 

cons ide ra r la a use ncia de pos ibili <.la­

dcs labo rales. e l c rec imie nto d e m o· 

g rá fi co y la va lorizac ió n e n c ua nto a 
mano de obra 12• 

A l tie mpo, fue mín ima la aten­

c ión prestada a la in vers ión e n c uanto 

a indu s triali z ación . tccnificac ió n 

obre ra o ampliac ión <.l e infraestruct u-

Figura 8 • Se observa la posición y vestimenta de las víctimas. Fue posible en la fosa recuperar osamentas 
pertenecientes a tres individuos, determinados durante la exhumación como probablemente femeninos. Sus 
edades oscilaban entre los cuarenta y dos y setenta años. 

ra , en pro de la acumulación 

de capita!L' . 

Com o fó rmula. a nte los 

acontecimi e ntos y carác ter 

que adqu iría n las fue rz as 

s oc iales h ac ia la d écad a 

1975- 19 85. fue rte m ente es ­

timuladas por la s ac ti v ida­

des insurge ntes, se re so lvió 

la de sartic ulac ió n o rganiza­

ti va , a fec tando to d o s lo s 

p la nos de las re lac iones de 

la v ida soc ial'4
• 

E n e l á mbito local la op­

c ión insurgente cons ide rada 

por la població n c iv il. se de ­

c idió po r la urgenc ia e n me­

dio del fu ego c ru zad o. E l 

mis m o pe riodo vería s in e m ­

bargo la ampliac ión y fo rta­

lec imi e nto d esde la ayuda 

internaciona l hac ia la po líti­

ca contrai nsurgente 15• 

La v io le nc ia y e l te rro r 

es ta ta l f ue e l m é to do que 

como respuesta pe rmiti ó la 

preem ine nc ia militar de sde 

la política de E stado. dej a n­

do e n e l pode r un vacío c iv il. 

cuyos re sultado s se perc ibe n 

hoy tra s la m ilitarizac ió n de 

la sociedad. ( Fig ura 8). 
E l exte rminio s is te m áti ­

co y prec iso se cons titu yó 

como presenc ia de E stado e n 

todo e l te rritorio. devasta ndo 

y polarizando c uanto abarcó 

a su paso~<' . 

E l e ntorno sociocultural 

con c uanto le integra. inc lu­

ye ndo e l compo ne nte huma­

no . se v io soc a vado a l extre­

mo buscando de sartic ula r la 

red de apoyo a la insurgen­

c ia 17. 

Su s re s ulta d os ex tre­

mos , nuev am e nte tra s la 

pres ió n int e rn ac iona l po r 



Figura 9 • Ceremonia realizada al inicio de la exhumación participaron en ella integrantes de la 
comunidad, lider~s l?cales •. integrantes de organizaciones ~eglonales y familiares de las víctimas 
frente a la fosa pnncrpal ubrcada delante de la iglesia católica. 

ace le rar la uc mocrat ización•x. pe r­
miti e ro n todo un montaje c ivil tras 
de .... í. mante ni end o la conti nui dad 
Je l re nó mc no político. de mO!-.trando 
nue va me nl e la debil idad de l Estado 

g uat e rm tltcco. 
S in artiric io!-. luego del año 1986. 

Lk:hi ú rija r~e CUal princ ipio. e nte nder 

e l po<..le r como un acc ionar conscn­

:-. ua<..ln. normado. reg ulado y por tanto 

legítimo. 
A pesar de ello, la continuidad en 

cuanto a la represión, el autoritarismo 
y totalitarismo real im plementado so­
bre un territorio delimitado y su pobla­
c ión, nos demuestra la incapacidad 
para reconocer la ciudadanía en sus 
principios de igualdad y amplitud . 

Ello a pa rtir de habe r a rrasado 
con cuanto derecho pudo pe nsarse 

desde el humanismo, la ilus trac ión, la 

visió n decimonó nica o los marcos in­

ternacionales de l de recho, generados 
I 'J 

tras las grandes guerras . 
Aquella libertad del accionar po­

lítico tras el rechazo a las exigencias 
sociales, se dio a la tarea luego de la 
dictadura, de mocrati zación y acuer­
dos de paz, de negar o bien parciali­

zar la memoria que conlleva la histo­

ria social del paÍS20
· 

En tal punto, e l c iudadano guate-

malteco se encue ntra tímido e n cuan­
to a posic ión, a l pe nsar la diferencia­
c ión existente entre arbitrariedad y 

justic ia. 
La resolución de c uentas ante la 

his toria pe rsona l y la soc iedad e n 

conjunto, desde e l Es tado, e nfrenta 

una tarea quizá utópica en su inten­
ción de remedar e n e l discurso lo que 
c iudadano en democrac ia significa. 

Esto al considerar la ausencia de 
soberanía con que e l indi viduo desde 
su pos ición ais lada se desenvue lve en 

lo cultura l y lo soc ia l, una realidad 

colecti va ausente de relación de iden­
tidad entre Estado y c iudadano. (Fi­

gura 9) . 
Frente a e llo, un complejo de c iu-

dadanías precarias se desenvue lven e n 
e l ámbito loca l, contando e ntre las 
consec ue ncias de su desartic ulac ión 

como producto social , a indi viduos sin 
existenc ia leoal dentro de cem enterios o 
clandesti nos dispersos, mantenidos en 
el anonimato o bien secre tos. existen­
tes solamente pa ra círc ulos soc ia les 

restringidos. (Figura 1 0). 
E ntre e ll o s, contamos a hora 

como testigos prese nc iales a l surg i­
miento y reartic ulació n de las ex igen­
cias socia les, dignas de ser reconoci­
das e n e l á mbito de la c iudadanía 

guate ma lteca q ue habrá que e nsan­

char, una imagen que representa la Ji­

námica vivida por pobladores de la 

a ldea Xiquín Sanai. 

111 
El medio material y las relaciones 

sociales que dentro de él se establecen, 
constituyen e l elemento más concreto 
de la cultura en la que cada individuo 

se desenvuelve . 
Las dificultades y contradiccio­

nes, así como los bienes y beneficios 
que de e llo se le permite obtener, con­

formarán los eleme ntos fundamenta­
les del desarrollo que éste pueda al­

canzar e n su vida. 
En tal sentido, puede afirmarse 

que en una sociedad local cuyo siste­
ma económico gira alrededor de la tie­

rra, quien posee una propiedad inmue­

ble tiene la seguridad de por lo menos 
habitar un espacio propio. Una exten­
sión mayor de l mismo le permitirá in­
cluir dentro de éste la producción de 
alimentos y más aún, la crianza de ani­
males para la venta o el consumo. 

El manejo del conocimiento y su 
aplicación ante el medio, integran a la 
vez formas en que cada uno incorpo­

ra las experiencias que adquie re, den­
tro de un espacio determinado, sea 

temporal o geográfico. 
Ahí va conformando su historia 

individual y e n conjunto la historia so­
cial. Esta última, contiene la mezcla 
de todo un entramado de experiencias 
e historias, de conocimiento en inte­
n·e lación con el medio fís ico que se 
unifica en un complejo de relaciones 

de grupo. 
Todo ello en la nación guatemal­

teca, no ha dependido en medida sen­

sible de quienes integran grupos so­
ciales en los espacios locales , ya que 

al estar comprendidos y relacionados 
dentro de s istemas mayores, se limita 

el ejercicio de libertad para la búsque­

da del bie nestar común, viéndose so­

metido a la centralidad, cuyo resulta­

do es la ausencia de soberanía. 

F~gura 10 • Posición, vestimenta de la osamenta, en ella se ejemplifica el dolor sufrido por la 
vrctlma. La osamenta es la número cinco de las que se localizaron en ésta fosa. 

En estos espacios, se tornan noto­
rias las contradicciones, desigualdades 

y asimetrías : la intensidad de inter­

cambios entre el espac io local y esta­

tal, al conce ntrar e l pode r de decisión 

fuera de l a lca nce de las sociedade!-. 
locales. 

Tal situación se demuestra e n las 

historias individuales. como punto cen­

tral de la memoria que e n conjunto se 



constituye en memoria colectiva. Acentuada por los 
hechos sucedidos dos décadas atrás se percibe así la 
aldea Xiquín Sanai, con una mella continua que le afecta 
en la actualidad. (Figura 11 ). 

Realidad implícita en las dinámicas de vida, que al 
darle cuerpo a su historia social, ve socavada la posibi­
lidad de alcanzar la categoría de identificación estatal; 
la ci udadanía plena21 • 

Tal negación de ciudadanía puede ejemplificarse 
en mú ltiples sentidos, en cuanto a derechos sociales, 
ante la imposibilidad de alcance en la distribución de la 

riqueza pública: a los derechos políticos. limitando las 
posibilidades organizativas y: a los derechos civiles. 
violando su fundamento elemental. la vida misma. (Fi­
gura 12). 

Figura 11 ! Fotog~afia familiar presentada a la FAFG. En ella apare­
cen las nina_s Mana ~otera Chuy Tubac, Maria Isabel Chuy Tubac, 
(ambas de p1e) Y Mana Ceveriana Chuy Tubac (en brazos del padre). 
Aunque las tres fueron víct~mas durante el conflicto, ninguno de 
sus nombres aparece en el listado de identificaciones. 

~igura 12 • Cráneo lo~alizado en fo:a 1, Buenos. Aires, Chimaltenango. Presenta según análisis de laboratorio fracturas múltiples con pérdida de tejido 
oseo que afectan el craneo. Compatible con henda causada por proyectil de arma de fuego y es la causa probable de muerte. 

Conformación de 
identidades; una valoración 
de ciudadanías 

Nuestros padres nos 
contaron como nos 
fracasa ron22 

La pobreza agobiante para muchas 
familias sin tierra en Xiquín Sanai, les 
obliga a involucrarse en trabajos cuyo 
sistema depende de propietarios ten·a­
tenientes. 

Las limitantes laborales dada la 
falta de propiedades, movili zan de su 
hábitat social y cultural a muchos 
hombres y familias completas, más 
allá de los límites municipales, depar­
tamentales e incluso regionales, por lo 
gene ral haci a las cabeceras inmedia­
tas, Comalapa, Zaragoza, Chimalte­
nango o a la costa sur. (Figura 13). 

El recorrido diario para habitan­
tes de Xiquín Sanai sin propiedad, que 
arrendaban tierra a mediados del Si­
g lo Veinte, era en algunos casos de tres 
horas a pie para llegar a lugares de tra­
bajo en Chimaltenango, dada la inexis­
tencia de carretera. 

Un recorrido por veredas para 
cumplir una jornada laboral agrícola 
de diez horas y finalmente tres horas 
de regreso, marcando una rutina que 
inic iaba a las tres de la mañana y fina­
lizaba a las s iete de la noche, con lo 
cua l un día de trabajo representaba 
una jornada de dieciséis horas23

. 

Durante el período que va de 1940 
a 1960, el prec io de la cuerda de tierra 
en los alrededores de la a ldea, según 
estimaciones, se mantenía entre cua-

lílft..._...B 
l.ilitlqw¡twrd 0 
caean~~ 

caean-......~ 

Figura 13 • Principales cabeceras municipales y ellfmlte departamental que constituye la distribu­
ción geopolítica en Chimaltenango. 

tro con trece centavos y cuatro quet­
zales dieciséis centavos (Q 4 .1 3 y Q 
4. 16), tales cantidades sin embargo, 
eran difíc iles de acumular dada las 
condiciones labora les. 

La situación familiar para aquellos 
años dependía de sueldos por día de tra­
bajo, como mozos sencillos sin propie­
dad, que variaban entre hombres jóve­
nes y adu ltos. En tanto que los prime­
ros ganaban c inco centavos (Q 0 .05) 

los siguientes tenían un salario que os­
cilaba entre los diez y quince centavos 
de quetzal (Q 0.1 O y Q O. 15). 

Mientras, en la práctica agrícola, 
diez cuerdas de terreno producían s in 
abono, de dieciocho a veinte redes de 
maíz, e l cual a la venta costaba cua­
renta centavos (Q 0.40) por quinta l, las 
labores llamadas trabajo por terreno, 
tarea u obligación, se practicaban en­
tre e l propietario y el mozo, a razón 



l..rl carretera princj¡)aJ CA · 1 a Ubicación aproxinada de la aldea Xlqwi¡ 

¡-... 1 Carreteras secwularlas [;:;;:::] - .• , " ~ Zonas montanosas moderadas Doma~ 

f:tal Cabeceras municipaJes en la l'e!jón • Zonas motariosas muy QUebradas 

Valles. zooas montañosas. carreteras y centros de asentamiento OHJnicipal 
en la región central de Guate11ala 

Figura 14 • Ubicación de la aldea Xiquin Sanai también en se ejemplifican en el dibujo las principa­
les zonas de valles Y zonas montañosas de la 'región. 

de. dos cuerdas de producció n para 
quten trabaja la tierra y una cuerda 
para el propietario. 

En otros casos el arrendamiento 
de tierra era pagado con ci nco arrobas 
y cinco libras de maíz por cada cuer­
da uti l izada~ por diez cuerdas en arren­
damiento. se pagaban diez redes de 
maíz listo para su uso, conteniendo la 
cantidad mencionada24. 

. Se sabe que se realizaron ventas de 
llCtTa a mozos arrendatarios entre los 
años que van de 1944 a 1950 , . d , mas a-
Jas las condiciones elt.t'volu · · • crarse en 
este tipo uc negocio requhía un oran 
e~ ruerzo indi vidual y .1 la ,,ez 1- ~1 . • am t tar. 

Pueden constatarse acciones con 
aque llo~ fi nes que nece~itaron de la 
compraventa de animales dotn , ·t· es I CO~ 

como una forma de invet·st'o' n d . . · e capi-
tal. q ue_ a medtano plazo deja alguna 
ganancw. 

1\ pc~ar de que ex istieron faci lida­
de~ de pago en a lguno~ de los casos 

conocidos, varias familias no lograron 
involucrarse, teniendo que continuar en 
la dinámica de mozo arrendatario. 

Tanto los pagos como la medición 
del terreno se efectuaron a través del 
comité local, mismos que gestionaron 
facilidades otorgadas por el patrón, al 
financ iar la compraventa de terreno, 
suspendiendo durante la transacción el 
pago por arrendamiento, para que éste 
como producto fuera vendido por los 
mozos al mercado . 

En él participaron un gmpo de trein­
ta y cinco mozos y el señor Virgilio Mon­
tes como propietario vendedor del in­
mueble. El precio por manzana con·es­
pondiente a seis cuerdas de ten·eno. era 
de veinticinco quetzales (Q25.00), du­
rante estos mios se registran negocios si­
mi lares en los alrededores. 

Según los datos obtenidos puede 
deci rse también que el servicio jurídi­
co ele escriturar un inmueble resulta­
ba, al comprar quince cuerdas, casi tan 

caro como el prec io de tres c uerdas 
de terreno para cultivo. Esto último 
costaría en aquel entonces doce quet­
za l es treinta y nu eve centavos 
(Q 12.39), mientras que dicho serv icio 
legal lo alcanzaría con trei nta y nueve 
centavos más (Q 0.39), es decir doce 
quetzales (Q 12.00). 

Con lo dicho se entiende que este 
se rvi c io legal , incremen ta ba con 
ochenta centavos más (Q 0 .80) e l pre­
c io por cuerda de terreno, ascendien­
do así a cuatro quetzales noventa y seis 
cen tavos (Q 4.96) la cuerda con su 
escritu ra. (Figura 14 ). 

De cualquier forma, solamente la 
mayoría de edad permitía la posibi li­
dad de escriturar o legalizar un te rre­
no a su nombre, por el contrario s i aún 
no se tenía tal categoría la adqui sic ión 
no era permitida legalmente. 

Para los años setenta se verifican 
cambios en el cultivo de productos tra­
dicionales hacia productos no trad icio­
nales, al ingresar al mercado el abono 
químico. A tal ritmo, productos como 
la papa y e l trigo, fueron introducidos 
de manera parale la al estímulo coo­

perativ ista. 
En esta dinámica el esfuerzo la­

boral y sus benefic ios, permitiero n 
mejoras en las formas de vida de quie­
nes en aque llos momentos contaban 
con terreno para e l cu ltivo, aumentan­
do las actividades de su labor agríco­
la hacia actividades comerciales de sus 
excedentes productivos. 

Respecto al tema y su s ituación ac­
tual, según se verifica e n las entrev is­
tas, puede decirse que la venta de tie­
rras al inicio de la segunda mitad de 
siglo veinte, es igual o mayor en cuan­
to a la pos ibilidad de transacciones que 
se pueden realizar e n la actua lidad. 

Múltiples fac to res afectan seria­
me nte tal s ituación, entre e llos se me n­
c iona; e l declive e n e l trabajo coope­
rati vista, e l a umento en e l prec io de 
los químicos ut ilizados e n la produc­
ción, la deprec iación producti va ele la 

tie1Ta contraria a la adición en su pre­
cio, las dificultades con respecto a la 
topografía montañosa y con laderas, 
es poco productiva; caracterizan a 
Xiquín Sanai. 

Frente al aislamiento social como 
a ldea de Comalapa, producto de su se­
paración terri torial del centro regional, 
Chimaltenango; aislada a la vez de la 
posibilidad de ser incluida en la ejecu­
ción de los planes de gobiernos que se 
sucedieron sin prestar atención a ésta 
y muchas otras aldeas, sus habitantes 
obtenían con dificultad, practicando la 
organización y el consenso, valiosos re­
sultados de trabajo en conjunto. 

De esta forma ya para la década 
de 1940-1950, a través de los líderes 
se estimularon gestiones para e l acce­

so a la tierra a través de financiamien­
to patrono-arrendatario como las 
mencionadas atrás. 

La carretera, construida por ellos 
inic ial mente, fue reparada décadas 

después gracias a dichas gestiones; a 
la vez se estimulaba el funcionamien­
to de la escuela, misma que sería re­
construida después del terremoto, y 
un centro de salud; se establecieron y 
ampliaron también los vínculos con las 
cooperativas para la diversificación de 
productos agrícolas. (Figura 15). 

Cuidado especia l merece como 
factores adicionales en la dinámica so­
cial, los efectos económicos y de todo 
orden, generados en la aldea y su con­
junto luego del terremoto en el año 
1976 y los acontecimientos que van 
de 1979 a 1984. 

El terremoto en febrero de aquel 
año, en la memoria de quienes lo vi­
vieron, marcó el punto quizá extremo 
en e l que se reconocieron dentro de 
un mapa social limitado. 

Los vínculos con el desarrollo cen­
tralista del Estado, manifiestan su au­
sencia de forma profunda en momen­
tos de tragedia colectiva. Ejemplo de 

ello son las dificultades de vivienda y 
la limitada cobertura de apoyo externo 
en ésta aldea y el área rural en general 

durante aquel acontecimiento. 
En Xiquín Sanai. fue la organiza­

ción local la que sirvió de puente para 
el ingreso de la cooperación internacio­
nal francesa, misma que apoyó en di­
cho momento con alimentación y vi­
vienda para los damnificados. 

Aquel acontecimiento sería cru­
cial para lo que en adelante se desa­
rrollaría en el plano de las relaciones 
sociales, desde y hacia lo interno de 
la aldea. Nuevas formas de colabora­
ción y apoyo dieron auge a la organi­
zación interna, que reconocía cada vez 
más la debilidad de su localidad ge­
nerada por el aislamiento social. 

Las dinámicas humanas, conjuga­
ban múltiples procesos de interrela­
ción, producto de la identificación ha­
cia e l lugar de vivienda y la tragedia 
que se vivía ahí dentro. Estimu lando 

Figura 15 • Miembros de la comunidad apoyando el proceso de exhumación. Se puede también observar en parte las caracterfsticas topográficas de la 
reglón. 



Figura 16 • Asociado a la osame~ta.se recuperó ropa, botas y otros objetos. La osamenta según 
laboratorio presenta los rasgos saguaentes; sexo masculino; edad biológica entre los 17 a 30 años; 
estatura entre 1.61 a 1.68 metros. 

con e llo los s istemas, c~mplejos. de.ob­
. -)11 de cargos pubhcos y dtstnbu-tcncJC ~ . . 

. , de rcsponsabtltdades para el logro 
caon · . 

e SLI fu ncionamtentO. 
d s· ·n1baruo tras e l transcurso de tn e /;:> ' 

·_ . ,ucvas o leadas de tragedia re-
los anos ' . , . 

· , . brc la aldea. v1endose l·uer-
c·tcnan so 
' ·•cso·¡stados los pocos alcan-
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ces de la dinámica social, a partir del 
desaparecimiento físico y el desplaza­
miento de quienes integraban aq ue l 
complejo humano25 • 

Finalizada la década de 1970, in­
formación a través de la rad io comu­
nicaba la ex istencia de conflictos so­
ciales en Nicaragua y El Salvador, si-

milares a los que se viviría n a l inte­
rior de la a ldea duran te los años si-
guientes26. . 

Si bien las condic iones prevtas en 
Xiquín Sanai no e ran precisame nte de 
atención esta tal directa, tampoco ha­
bía s ido enfocada y asignada desde la 
di recció n militar contra insurgente, ce­
o ando toda expectat iva soc ia l tras la 
intens ificació n de l conflicto Y la diso­

luc ión comunitari a . 
Las posib ilidades de cambio hacia 

el bienestar quedarían negadas en aqu~­
lla área. disolviendo con ello la posi­
bi lidad de diversificar la producción, 
e l mejoramiento en las fo rmas de vida, 
y más aún, e l espac io necesario para 
hacer vale r su derecho dentro de l Esta­

do. (Figura 16). 
La necesidad de dignidad Y cam­

bios en su condic ión cotidia na preva­
lece como una constante, en forma de 
reclamo a la ausenc ia de jus tic ia e n su 
hi storia, a la memoria que hoy aún se 

encuentra ofuscada. 
Sus efectos ocultaron procesos ju-

diciales y políticos, obstruyen~o .la 
práctica agrícola y comercia l cotJdl~­
na, la convivenc ia fami liar Y o rgam­
zati va, al punto de obligar la movili­
zación y mig ración inte nsa. 

Ai s lamiento y te rror generados 
por allanamientos ilegales, detenci~­
nes extrajudic iales, muerte indiscrimi­
nada, indi vidual y m as iva, fuero n 
constantes prácticas durante la mili­
tarización de l área, c uyo obje tivo cen­
tral intentaba asumir la orientac ió n lo­
cal y regional, a partir de la muerte o 
desaparic ión de sus líderes 27 

• 

Quienes participaron de forma ac­
tiva en o rganizacio nes q ue iban más 
allá de los límites locales, como las coo­
perativas o la Iglesia Cató lica, recuer­
dan que durante el año 1979, fue se­
cuestrado un integrante de la coopera­
tiva de Comalapa quie n trabaj aba en 
varias localidades a ledañas2

R. 

A través de l vínculo con aque ll a 
o rgani zació n, varios vec inos de la lo 

calidad habían logrado construi r sus 
viviendas de tabla y ladrillo y otros 
más, adq uirir lámi nas a través de tl­
nanciamiento mínimo luego de la tra­
gedia de 1976. 

En Comalapa, aque l secuestro es 
de l conocimie nto públi co ..... . Don 
Elías fue secuestrado; no sé si en el 
pueblo estaba trabajando, o l'enía de 
una aldea. Lo estaban esperando cer­
ca de su casa, con su carrito lo lleva­
ron, no sé si fue la judicial o ji te otra 
cosa, no lo sé. ( ... ) Los fallliliares lo 
f ueron a busca/; en Su111pango Saca­
tepéque: estaba pinchado el carro. Se­
gún cuentan pues, a él/o l//ataron, ya 
nunca apareció( ... ). 

Para alounos habi tantes de la al-o 

dea la viole nc ia tendría inicio luego de 
un ataque insurgente desarrollado en e l 
lugar llamado Chixot, a mi llas del pue­
blo, Comalapa. En aque l enfrentamien-

to entre militmes y guetTill a. varios ci­
viles mu rieron en los primeros meses 
de 1980 cuando una tropa militar fue 
emboscada por miembros de la gue rri ­
lla. Los testimonios recalcan que quie­
nes recibieron la respuesta armada del 
Ejército eran civiles, personas que rea­
lizaban jornadas laborales: la guerrilla 
pasó desapercibida. 

Los acontecimientos directos den­
tro de la aldea Xiquín Sanai, proba­
blemente se ubican en una temporali­
dad que abarcó el inicio y los últimos 
meses del año 198 1 pro longándose 
hacia el año 1982, y no concluiría tras 
la Amnistía del 20 de octubre a l con­
formarse las PAC. 

Lo que en realidad marca tal di­
ná mica es e l logro de un principio bá­
s ico tácticamente planificado; la diso­
lución de la organi zación comunita­
ria29. (Figura 17). 

Las incursiones del año 198 1 den­
tro de la localidad. quizá marcan su 
in icio con e l secuestro de un mucha­
cho que fue sacado de su casa durante 
la noche, junto a él mutieron su padre 
y su herm ano. 

Las víctimas. cuyos restos fueron 
llevados a Chimaltenango. serían tam­
bién anotadas en registro por la poli­
cía y legalmente enterrados al día si­
guiente. 

Posteriormente morirían s iete civi­
les y otros más resultarían heridos por 
at·ma de fuego en los alrededores de la 
a ldea tras las incursiones de hombres 
no identificados. quienes también ma­
taron y robaron al propietario de una 
tienda y saquearon otra más. 

Los ya limitados procesos judicia­
les en caso de defunción o mue11e vio­
lenta qu eda rían cerrados durante e l 
transcurso del año 198 1 y en adelante. 

Figura 17 • Fosa en el paraje San José las Minas. La osamenta que se observa aún sin ser exhumada, corresponde a un individuo de sexo masculino, al 
momento de su muerte contaba con 44 a 86 años de edad. Aunque luego del análisis, la causa de su muerte no fue determinada, se ubicaron traumas 
compatibles con heridas de proyectil de arma de fuego. 



,, ' 
Por el número de individuos que 

perdieron la vida y las secuelas actua­
les de los heridos, puede especularse 
que aque lla masacre, posiblemente fue 
efectuada con arm amento de a lta ve­
locidad. De aquel hecho, ha quedado 
uno de los her; dos imposibilitado para 
e l trabajo, al recibir un impacto de 
arma de fuego. En el hospital no lo­
graron rehabi litarle , las infecc iones 
posteriores fueron curadas en la aldea 
por e l promotor de salud. qtá n es tam­
bién su cuñado. 

A partir de tales hechos la zozo­
bra intens ificaría el proceso de diso­
lución social. produciendo temor a Jos 
pobladores de Xiquín Sanai. quienes 
c:n adelante se sentirían perseguidos 
sin razó_n exp licable para la m~yoría 
de ellos·'0 . (Figura 18) . 

La identidad oc ulta de aque llos 

hombres vestidos de civil, se vincul a 
a la info rmación de otro entrevistado: 
él permaneció luego a la Amnistía den­
tro de un campa me nto militar, seglin 

su relato; los soldados( .. . ) salían con 
las armas en costales y al volver se 
cambiaban de ropa31

• 

Ahí dentro fue cuestionado sobre 
el vínculo de cierto grupo de la aldea 
con la guerrilla, acusaban a personas, 
quie nes aparecían varias veces e n lis­
tas del Ejérc ito. de ser los responsa­
bles de l ataque gue n·i llero en los he­
chos de C hi xot. 

Según el informante, el único de li­
to de estas personas fue mantener vín­
culos con el trabajo en comités y/o en 
la organización de la Iglesia Cató lica. 

Se sabe s in embargo por relato de 
otro informante, que si existieron vín­
culos con la guerTi ll a dentro de la al-

dea, específicame nte con e l EGP. Otro 
informa nte a fi rma que las incurs iones 
guerrilleras durante e l año 198 1 eran 
constantes, solic itaban la adscripción 
de habita ntes de la aldea y e ntre naban 
a jóvenes de ntro de l áre a . 

Ta les víncu los. no eran sin e mbar­
oo de l domi nio colecti vo, sino más bien o 
in formac ión que se m anejaba por al-
gunos habitantes de la lo ca lid ad.12

. 

A pesar d e aq ue l los acontec i­

mie ntos. la d iná mic a soc ia l se desa­
rr·o lló con c ie rta ca lma. como lógica 
respuesta ante una v id a precari a y de 
pocas pos ibilidades. por lo que según 
alguno s habita ntes de l á re a . la vida 
s iguió dese nvolvié ndose con re lati­

va norma lidad . 
En tanto que e l trabajo cooperati­

vista co nti nua ba. sus integrantes e n la 
loca lidad lograban prod uc ir tri go ara-

Figura 18 • Cráneo de una de las · · · · 
stimó entre los 12 a 17 • nueve osamentas recuperadas en la fosa colectiva. Corresponde segun analisls de laboratorio a una mu¡er, su edad se f auma contuso· en cráneanos_, su estatu~a aproximada pudo variar entre 1.35 a 1.42 metros. Presentan varios traumas; en costillas compatibles con 

r ' 0
• vertebras Y torax, compatibles con herida de proyectil de arma de fuego que es también la probable causa de muerte. 

Figura 19 y 20: Figura 19 es una fotografía tomada el 28 de febrero del año 2002, enfoca cuatro de las siete osamentas recuperadas en la fosa, luego del 
análisis en laboratorio fue posible determinar: Osamenta 1; corresponde a una niña de 4 a 9 años de edad y presenta lesiones en tibia y peroné 
compatibles con proyectil de arma de fuego. Osamenta 2; su edad está entre los 7 y 13 años, probablemente es una niña, presenta traumas en cráneo, 
orificio con bisel interno, pérdida de tejido óseo, traumas compatibles con lesión causada por una entrada de proyectil de arma de fuego. El patrón Indica 
una posible trayectoria del proyectil, la persona recibió al menos un impacto. Osamenta 3; no se determino el sexo y su edad se estimó entre los 5 y 14 
meses. Osamenta 4; ten fa al momento de su muerte por lo menos de 6 meses a 2.5 años, no se determinó sexo y presenta traumas en costillas 
compatibles con trauma contuso. Osamenta 5; un niño probablemente, su edad es de 2 a 6 años. Osamenta 6; probablemente una niña de por lo menos 
8 meses a 1.5 años. En la Figura 20 aparece la Osamenta 7; probablemente una niña entre los 4 • 8 años, presenta fractura en tibia derecha y tibia 
izquierda, ambas lesiones son compatibles con impacto de proyectil de arma de fuego, se puede considerar que recibió al menos un Impacto de proyectil 
arma de fuego. 

zón de seis quetzales (Q 6.00) por 
quintal, contra esto e l precio de l abo­
no alcanzaba ya los c inco quetzales (Q 
5.00) por quintal. 

Tal si tuac ión se d iscutía con los 
grupos o rganizados, con la cooperati­
va y e l comité loca l, dec id ie ndo e n 
consenso la necesidad de solicitar el 
aumento al precio recibido en la ve n­
ta de l trigo. Representantes de aq ue­
lla gesti ó n se mo vil izaro n hac ia e l 

pueblo con ese fi n; la respuesta ven­
dría más adelante, -según la voz del 
informante-,( .. . ) con hombres ya así 
armados, con uniformes del Ejército 
de Guatemala33• (Figura 19 y 20). 

Establecidos en campamento den­
tro de la aldea, durante por lo menos 
quince días de noviembre, los mi litares 
conviltieron la pequei'ía escuela de la en­
trada a la localidad en garita de vigilan­
cia, siendo saqueada al igual que la igle-

sia. En varios camiones ( ... )de aque­
llos verdes;(. .. ) transportaron mesas, si­
llas, las campanas de la iglesia. equipos 
de amplificación( ... ) y todo cuanto les 
gustaha. 

El tanque para e l agua constru i­
do luego de l terremoto. e l puesto de 
sa lud, equ ipos y med ic ina. así co mo 
la misma esc ue la fue ron reduc idos a 
escombros. 

En ade lante la s inc urs io nes se 



hic ie ron cons tantes, dejando altos 
sa ldos de muerte y destrucción den­
tro y en los a lrededores de Xiq uín 
Sanai. Quién dirigía el comité para 

aquel tiempo, un hombre de edad 

ava nzada , fue ases inado durante 
aque ll a qui ncena, siendo aba ndona­
do tras s u muerte e n e l camino. 

M uchas de las casas en aquellos 
días permanec ieron vacías o con la au­
sencia de los hombres, quienes al dar­
se cuenta de la presencia militar pre­

ferían e conderse agrupados en las 
montañas o huir hacia otra localidad 
con su familia. 

Quienes vivían en las orillas del 
poblado. llegaban a sus casas durante 
lap os muy cortos por seguridad o te­
mor, incluso después de que se retira­
ra la tropa mil itar. Aunque algunas fa­
milias se concentraron en las casas de 

las orill as, donde el Ejército aún no 
avanzaba. sabían que no presentaba 
mayor d ifi cultad el encontrarlos. lo 
cual reproducía la zozobra, la ignomi­
nia ante la inseguridad latente y el in­
minente terror. 

Uno de los hechos más brutales que 
registra aún hoy la memoria e n la voz 
de quienes habitan esta localidad fue 

el realizado pocos d ías antes de la ce­

lebración de la patrona de la a ldea, la 

Virgen María Lourdes. Aquel día se 
convocó a la población a reunirse para 
decidir si se realizaría la fiesta dadas 
las circunstanc ias. (Figura 21 ). 

Mi entras ésta se desenvol vía en 
presencia de la mayoría de habitantes 

de la localidad, ingresaron a la ig lesia 

hombres armados que decían no tener 
intención de dañar a nadie, d ichas per­
sonas, integrantes de la guerrilla, se di­
•igieron a los habitantes durante un lap­
so largo de tiempo. 

Es probable que muchos de los que 
participaban dentro de tal reunión, no 

se les noti ficó el cankter real de aque­
lla, según el informante; la presencia 
de los integrantes de la guerrilla fue sor­
presiva y no planificada. 

Aquella reunión se vería interrum­
pida por varios ni ños que pusieron en 
alerta a todo e l grupo, tras escuchar dis­
paros en el ingreso de la aldea produci-

• En el paraje San José las Minas · . 

F
. ura 21 'ón • m•embros de la aldea realizan traba¡o de apoyo en el 
19 de exhumac• 

proceso 

dos po r un grupo de mi litares q ue as­
cendía n hacia la ig lesia. 

Va rias personas que llegaron en un 

vehículo, dispararon contra e l conduc­

tor, la confus ió n gene rada c ulminaría 

luego de mú ltiples di s paros e n todas 
direcc iones, dent ro y fu era de la ig le­
sia, dej ando gra n cantidad de muertos 

y vari os heridos. 
Muje res, niños, anc ia nos y hom­

bres, murieron o res ultaro n heridos en 

aquella ocas ión, muchos más lograron 
escapar, de lo contrario como a firma 
un sobrev ivie nte(. .. ) hien se hub iera 
acabado la co111L111idad 3'

1
· 

En ade lante los asesinatos masivos 
en reuniones, no importa ndo de que 
tipo se tratase o quiénes la integraban, 

fueron aplicados en ocasiones múltiples 

y veri ficab les como las que se e fectua­
ron en la ig lesia, e n casas particulares 
o bi en hacia inteo ra ntes de vari as ra-

1::> 

mili as reunidas e n un solo espac io ha-

bitac ional35. 
( ... )A llá ahajo. f uimos a vivir 

C:0/110 20 aíios. pero por la violencia 
mataron a m i nuera. mujer de Andrés, 
con otro 111i nieto y allí mataron a JI// 

suegra. la 111(111/CÍ de mi mujer y otras 
lllujeres. una se llamaba Marta Rosa­
rio, otra Diana. otra se 1/anwha C la­
dis, otra se llamaba Martina. una se 
llanwha Josefa, sólo muj eres. las ma­
taron a todas v son como 7 Y o tras ni­
ll itas, eso f ue .e11 el w1o ! 982. Se n/11-
rierontodos, montón, por eso.fitimos a 
estar 5 días a llá a enterrarlas. porque 
son 16. son un 111rmtón. en un terreno 
de allá. 

Otra Jite una mi hija que aquí lo 
l'enilllos a enterr(ll: .. . ellos decían que 
esta/m un poco 1•il•a. hasra el segundo 
día la encontramos y e l tercer día lo 
f uimos a enterr(ll: alguien 111e 1•ino o 
decir que allí está 1111t11 !t ija, ... la ¡)()­
bre está con ftw nhre. con sed, está bo­
leado le reventó el hala. el !tu eso se !ti:.o 
pedaz.os, la bala agarró conw s i.fiterll 
L/11 rwprín. Entonces a ellt f:' rrar (:'SOS 

Jloh res, esos diec iséis 111u erto s .fit i· 

Figura 22 • Osamenta recuperada en una de las dieciocho fosas identificadas como cementerio clandestino en Xiquín Sanai. 

nws, ahí hay conw 5 ó 6 vil'iendas en­
tonces ya no hay nadie viviendo ah( 
entonces ahí en una de esas viviendas 
está mi hija que está un poco viva pero 
cerca de la muerte-1". 

La obligada mov ilización hac ia el 
refugio, gene ró nuevas diná micas de 
organización te mporal que permitieron 
el mantenimiento del grupo soc ia J37

. 

Los vínculos fa mili ares se estre­
charon a partir de tener q ue re fugiarse 
en casa de a lg uien con quien se tuviera 
parentesco, situación al tema y momen­
tánea, poste rior a la disolución social 
de instituc iones más amplias como co­
mités y cooperativas que funcionaban 
prev ios a la vio lencia. (Figura 22). 

Aquellas di námicas que incorpo­
raban a varios grupos familiares, irían 

transformando s u carácter con la inten­
sif'icación de l accionar militar, a l pun-

to de abandonar a las personas con quie­
nes se compartía de manera d irecta en 
los más álg idos momentos de la cris is. 

En e l p lano económico las acti ­
vi dades ir ían cerrándose cada vez 
más, de manera acelerada; si b ien pre­
vias a los hechos las posib ilidades de 
circul ación monetaria se mantenían 

con escasas dinámicas de mov imien­
to entre lo local y lo muni cipal, am­
pli ándose a lo regional e n tra nsaccio­
nes come rciales más escasas. con pe­
queños negocios o bien a través de 
las cooperati vas. 

Las di ficultades para obte ner in­
g resos mo ne tario s y a limen tic ios 
fue ron producto de las limi tantes de 
desplazamien to y obligac ió n a l re­
fug io , afectando tanto a quienes nun­

ca abandonaron la a ldea y más aún a 
qui e nes hu yero n hac ia la montaña . 

Muchos quedaron de ntro de l cer­
cado de tropas mil itares sin poder c ir­
cular libre mente y sali r e n di recció n a 
otra a ldea o pue blo bajo ni nguna c ir­
cunsta nc ia, fue ra esta de carácter eco­
nómico e inc luso de sa lud. Como re­
sultado de esto , vari as pe rsonas mo ri­
rían e n aislamie nto por fa lta de as is­
te ncia médicaJx_ 

Dentro de la a ldea se recolectaba 
con g ran dificultad los frutos q ue no 
habían sido tocados por la prev ia de­
vastación. v ié ndose a is lados y s in po­
sibil idades de adquisic ión de prmluc­
tos externos . Q ui enes se ais laron e n la 
montaña. tu vieron que sobrevivir re ­
cogiendo frutos y al ime ntos s il vestres 
en s ituaciones de extre ma prccaricuau. 
re fug iándose en territori o J cspohladn. 

La concentrac ió n milit a r e n e l 

cent ro de la aldea. debido qui t:tí a la 



nes particulares y de la localidad, prac­
ticando saqueos mas ivos, inc luyendo 
las trojes, lugares de acopio de pro­
ducción familiar y de tipo colectivo, 

. , ~() 

extrayendo c uanto ex1s tta . 

Figuras 23 .Y 24 • Figura 23; Fotografía presentada a FAFG, en ella las niñas María Sotera Chuy 
Tuba~, Mana lsabe_l Chuy Tu~a~. Figu~ 24; María Juana Chuy Tubac. Las tres víctimas de los acon­
tecimientos sucedidos en X1qu1n Sana1. 

S i bie n inic ialm e nte estos fueron 
d irig idos hacia los pequeños edificios 
públicos, inc luyendo la ig lesia , la es­
c ue la y e l pues to de salud, ahora la 
realizaban hombres vestidos de c ivil , 
robando con anima les de carga e n las 
casas abandonadas. Esto requi rió de 
un período de tiempo m ás la rgo y ló­
oicamente la autori zac ió n de mi lita­
"' 1 

, ~ 1 
res q ue dom inaban e area . 

posibi lidad de ataques insurgentes, 
posibil itaba el acercamiento de algu­
nas personas que se refugiaban en te­
rritorio donde los enfrentamientos ar­
mados eran impredecibles. 

De tal forma, la población resulta­
ba ser el cerco de protección para e l 
Ejército si se presentaba un enfrenta­
miento, por tanto el riesgo era inminen­
te, tanto dentro como en los alrededo­
res de la aldea. (Figuras 23 y 24). 

Los meses finales de aque l año, 
conllevaron destrucción de cultivos y 
viviendas completas; quie nes volvie­
ron a su casa no encontraron más que 
destrozos y saqueados sus bienes. 

Ante la imposibi lidad de movili-
arse a un área más seg~Ka hacia el mes 

d
z Diciembre, varias familias se agru-
e h b' · aban en una sola a 1tac1ón, perma-

~eciendo así durante aquel_ fi n de año. 
Pero la escasez de ali mentos as-

d 'a por lo que se asumió el ries-cen J , • • • 

0 
de continua r e l trabaJo cot1d1ano, 

g tanda como única form a de de-
adop . . , d . , 

.. la o rgan1zac10n e v1g1as que 
fensa .b. 1 , v1·so al perc1 1r a presencia 
d. ra n a . 

¡e - 0~ en Jos alrededores. 
d ex tran · 

e h c hos en adela nte conlleva-
LOS e . 

, 
1 

. fes y dolorosas escenas 
-'· n 111 ullP , .. 
'W . . e ro n mas pe rsec uc1on y 

e ,nc luY 1 . d 1 E. , 
'-1° . ·ti cas comp eps e Jer-

rte prac 
mue · . ·luyeron bombardeos con 
· nue ¡OC 

c JIO ..., 

granadas a casas habitadas, asesina­
tos de mujeres, hombres, ancianos y 
niños, devastación en las viviendas y 
que ma de culti vos, provocando e l 
desplazamiento masivo hacia d istin­
tos lugares y largas temporadas de re­
fug io en la montaña u otros pobla­
dos39. (Figura 25). 

La violencia no se limitó estricta­
mente al momento del ataque militar 
contra los habitantes, fue más bien de­
sarrollada sistemáticamente con todo 
un plan de devastación hacia los bie-

Las conclus iones manifiestas a la 
fecha seoún afirman los entrevistados, 

1:> 

demuestran q ue fueron las manifesta-
ciones como reclamo del derecho por 
parte de miembros de la aldea ante la 
pobreza, lo que precipitaron la violen­
cia dentro de Xiq uín Sana i. 

Aq ue ll a s m ue rtes, e l des p laza­
miento obligatorio, la mili tari zación 
del área, el saq ueo y la destrucción de 
bienes que con e ll a vinieron, perpe­
tuarían e l f racaso la tristeza Y e l do lor 
de los pobladores hacia la actualidad, 
misma que presenta un panorama de 
injusticia, miseria y desolació n. 

Figura 25 • Osamenta recuperada en fosa. La osamenta pertenece a una muJer de 38 a 87, se 
Identificaron en ella lesiones causadas por Impacto de proyectil de arma de fuego en cráneo, cubito 
Y radio Izquierdo, estableciendo fa probable causa de muerte, por el Impacto en cráneo. 

Gestión local y exhumación: 
Disolución y restablecimiento 
organizativo 

L a práctica de la desaparición 
forzada y la tortura, en la 
reproducción de las dictaduras( ... ) 

parte del criterio de que la violencia 
aplicada desde el Estado siempre es un 
fenómeno racional( ... ) Más no hay 
dictadura por brutal que sea que no 
necesite de un mínimo de consenso para 
perdurar y tampoco hay terror por 
avasallante que parezca, que pueda 
doblegar enteramente a la totalidad de los 
gobemados42

• (Figura 26). 

La continuidad en los procesos organizati vos de la so­

ciedad local fue profundamente debilitada durante el con­

fl icto armado. Los alcances sociales que se intentaban no se 
vieron nunca atendidos desde una visión estata l. Por el con­
u·ario dicho víncu lo durante la aplicación del tenorismo. 
u·ansformó los esquemas de entendimiento enn·e la socie­
dad y el Estado. 

Es difíci l saber cuándo y cómo, tales mecanismos deja­
ron de estar implícitos en los sistemas de poder o si se man­

tienen aún. Sin embargo. la vitalidad de quienes se encuen­

tran en cargos públicos de espacios locales como Xiquín 
Sanai. replantea nuevo procesos que ensayan el vínculo 

entre la sociedad y el Estado. La búsqueda es por el recono­
ci miento nacional hacia la existencia de su territorio. su de­
recho y su libertad : intentando la reconsu·ucción de su iden­
tidad ciudadana. (Figura 26 ). 

'·Nuevo Amanecer'' ha sido el nombre del comité pro­
mejoramiento en Xiquín Sanai. así lo reconocen los pobla­

dores de la locali dad desde tiempo atnb. 
En d icho comité se confirma la continuidad organiza­

ti va que , luego de la d isoluc ión obligatoria efecto de la 

práctica de la vio lencia reartic ula los pobladores para ins-

Figura 26 • Juan Tubac Calicio es quien aparece señalado en la fotografía. 
La osamenta que fe corresponde fue identificada por medio de datos ante­
mortem y osteológicos, sin ser posible obtener una certificación munici­
pal que lo identificara. 

cribirlos de nuevo en la búsqueda del bi en social. Su trabajo 
se encuentra vincul ado a d ichm acontecimiento~. genera ndo 
la posibi lid:1d de recuperar a las dctima~ y con ello lograr un 
espacio de credibi li dad y memoria. justicia y digni dad.J' co­

lectiva como indi vidual. comunitari a como famil iar. de lo~ 

que est<Ín y los que murieron. 
Establec idos los vínculos legales que permi ten realizar el 



trabajo de la FAFG en el área, se llevó a 
cabo el reconocimiento pericial, a par­
tir del cual se determinó que las vícti­

mas se encontraban dispersas en un pe­

rímetro que iba más allá de la propia 

aldea de Xiquín Sanai, alcanzando dos 

localidades vecinas; el caserío San José 

las Minas que es parte de la aldea y 

Buenos Aires, que municipalmente es 

parte de Chimalrenango, todos de este 

último depa.ttamento. 

Los trabajos de exhumación fue­

ron acuerpados de manera directa por 

la estructura social de la localidad, or­

oanizando a los jóvenes para que de 
"" forma rotativa apoyaran la excavación 

durante todo e l período. A la misma 
asistie ron miembros del comité local a 

caroo de la coordinación del proceso 
"" siendo algunos de ellos fami liru·es de 

las v íctimas. (Figura 27 Cuadro 

FAFG-190 1 a). 
Aquel los y los vecinos, expresa­

ban su sentir de vruias maneras; algu­
no. constemados, manteniéndose pre­

sentes durante todo el proceso, otros 

ofreciendo ceremonias pequeñas en los 

alrededores de las fosas44
• (Figura 28 

Cuadro FAFG-190 1 b ). 

De manera institucional, se pre­

sentaron al inicio del proceso. algunos 

miei11bros del personal de la SEPAZ, 
, .. 11-o· tdos de documentar en imagen en'-' ~' · <...,.; 

de video las actividades. 
Por aparte e l día 6 de marzo del 

..,002 . acompañó a la población con 

- ·esencia y conversación púb lica su pi . ' 
''Cl ll1i ~ i6n encabezada por la Prc-una "' · 

. No he l de la Paz Ri gobcrta Men-
11110 ' . 

, TL1111 11uién se acerco a la fo sa 
c hu · ~ . . , . 

. .· ·d frente a la t glc~ J a catol1ca 
pr1 nu P< . . , 

, l'l tarde y of rcc10 sus pala-
Jurante < -· 

l 11 rc~cn te~ . ( 1-lgura 29 Cua-
hra:-- a 0~ 

·o ['"/\ 1~·G - 1 L)4 1 e ). 
di . 

1
. d i f'icultade~ legal es. la~ fo-Pnl ,,~ . 

l. . ti'L~ fueron trab<:qadas en 
l(lC<.I J/ .d ' , • 

-.a:-. . ·íodo:-.. aunque toda:-. el la:-, 
]'-.1 intn:-. pcl , 

<. 1 d , 1 a la cronologw de lo:-. hc-
cnJ'I'l.'"Pnn e l 
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CASO FAFG 190 ALDEA XIQUIN SANAI, 

' 
COMALAPA, CHIMALTENANGO 

Tempornda de Exhumación: 
Treinta masculinos y treinta y OChO femeninos: total 68 
Entre ellos se reponan dos lnlegrnnles del EGP 

VlcUmas reponadas en 

0 1eclocho es el 68 entrevistas antemortcm: 

Del 26 de febrero total de fosas que Etapa de desarrollo de las vlctmms: 

al 1 O de marzo se constituyeron en 
Treinta y cinco adultos, ocho adolescentes y 

2002 cementerio vein ticinco nlt\ os 

clandestino 

Dos no lo saben 
Del total de fosas localizadas Causa de muerte según 

Cuatro plantean como probable proyectil 
tres eran fosas Individuales y Sesenta y dos aducen que la muerte 
~Inca fosas ~activas. 

entrevistas antcmortcm fue provocada por henda con proyectil de arma de fuego. 
n ellas se localizaron 

cincuenta y ocho osamentas 
Cincue nta y seis fra gmenlos d e ballslica articuladas, nueve osamentas 

desarticuladas recuperados duranle exh umación y análisis de las osam e ntas. 

.. < ., 
-
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RESULTADOS DE ANÁLISIS EN LABORATORIO FAFG: 
OSAMENTAS EXHUMADAS EN XIQUIN SINAJ, COMALAPA, CHIMALTENANGO 

Femeninos: 25 PROBABLE DETERMINACION DE EDAD 
SEGÚN ANALISIS EN SESENTA V SEIS OSAMENTAS 

Presumibles Nueve Siele niMs Ocho Trece Veintinueve 
femenino: 3 Infantes entre entre los 2 y adolescentes adultos Adullos entre los 27 a 87 anos 

los5 meses y los 8 anos entre los 1 O y jóvenes 
2anos los 16 anos: enlre 15 y 

24 anos. 

Sesenta y seos 
DETERMINACION DE PROBABLES TRAUMAS V LESIONES es el número Masculino: 13 

mlntrno de IDENTIFICADAS DURANTE EL ANALOSIS DE LAS OSAMENTAS 
1nd1vlduos 
recuperados 
según la 

Ambas: Una Uno no dctemunación Presum1bles Cuarenta y Veinticuatro Treinta y cuatro Seis determinado labora tono masculino: 4 dos traumas no armas de Lesiones presentaban 
FAFG. clrcunmortem evidentes: fuego contusas compatibilidad 

con arma do 
fuego y lesiones 

contusas 

EN TREINTA V DOS OSAMENTAS SE PUDO 
ESTABLECER LA DETERMINACION DE POSIBLE CAUSA DE MUERTE 

No 
determinados; 
21 (enlre ellos 

1 Con certificaco6n en informe: 17 7 Infantes) IdentificaCiones: 38 
No Identificados· 28 Sin certificacíón (osteológicalantemortem): 21 

.. ' 1 

F1gura 28 

-
-~~- · - - - - - -- - --- -

1 RESULTADOS DE ANÁLISIS EN LABORATORIO FAFG: 

OSAMENTAS EXHUMADAS EN BUENOS AIRES, CHIMALTENANGO 
1 

Temi)Ofada de Exhumaoón RESULTADOS DE INVESTIGACION DE CAMPO 

Dol15 ol16 do abnl Dos fra~menlos de ballslica: Se realizaron en campo Dos entrevistas testimoniales 
aM 2002 9SOCiados a osamenta en la fase de antropologla social y dos Entrevistas antemortem 

[1 
RANGO PROBABLE EN EDAD DE VICTIMAS· 19A 22 Aflos 

Cuadro FAFG-194/ C 
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chos recuperados en los testi monios de 
los familiares. En este sentido, aunque 

para la labor de la 1-AFG dichos períodos 

son asumidos como casos distintos. los 

tre~ mantienen relación a partir de su 

poca distancia ocoo ráfica la ternpora-

mantenidas entre las víctimas. fami lia­

res y vecinos . 

b o , 

1 idacl en que se desarrolló cada uno de 

los hechos y las relacio nes soc ia les 

Las ac tividades se ini c iaron e l día 

1 O de j ulio, año 200 l. ubicando cuatro 

puntos como sitios en e l case río C hitu­

bac, en Xiquín Sanai . 

Tres siti os más f'ucron ind icados en 

e l centro ele la aloca. De estos. se uhica-

' 

ron once fosas en terrenos de propiedad 

privada perte necientes a los poblado­

res, siendo algunos tambié n fami liares 

de las víct imas. e l o tro terreno es donde 

se ubica la Ig les ia Católica . A lcanzan­

do un número de veintidos fosas. dos 

de ellas en Buenos Aires. dos más en 

San José la Minas y di eciocho en Xi­

quín Sanai tras la ex humación. 

La mayoría de los sitios se e ncon­

traban c laramente ide ntificados con se­

ñales naturales. como ll ores. o culti vo 

de milpa hechos por los vecinos de la 

localidad . (Fig ura 30). 

Ante la rec uperación de osamentas 

en las rosas indi cadas se les ca lifi có 

como cemente r io c landestino. c uyas 

víctimas fueron sepu ltadas en los años 

198 1 y 1982, segü n se plantea en los 

testimonios recogidos con los fam ilia­

res y vecinos de la localidad. 

Figura 30 • Los niños a la orilla de la fosa, observan con asombro lo que bajo sus ojos se 
revela. Ésta fosa se localizó en terreno comunal, frente a la iglesia católica. Bajo una capa de 
relleno de 2.00mts.1 hecho en la construcción de la nueva iglesia, se localizó el terreno natural en el 
cual era observable cortes sobre la superficie y se encontraron raíces de plantas que señalaban el 
lugar del entierro. Al alcanzar la profundidad de 3.00mts, se localizó evidencia ósea la cual consistía 
en 3 mandíbulas, dos húmeros derechos, una tibia izquierda, un cráneo, un maxilar, un frontal, un 
humero izquierdo, una tibia y un cubito. 

De las dieciocho fosas trabajadas 

en e l área de Xiquín Sanai. tres fueron 

individuales y quince colectivas conte­

niendo tres de e llas restos óseos desar­

tictllados. 

El día 26 de febrero del 2002, se 

inició e l trabajo arqueológico forense, 

finalizado e l día 1 O ele marzo del 2002. 

En la fase arqueológ ica y a ntro­
po lógica forense fue posib le localizar 

e ide ntifica r cincuenta y se is frag­

me ntos m etá li cos compatib les con 

ev idenci a balística. (Figura 3 1 Cua­

dro FAFG-195 1 d) . 

Durante la fase arqueo lógica se 

realizaron sesenta y ocho e ntrev istas 

antemorte m y a la vez veinte entrev is­

tas testimonia les4~. Estas se efectuaron 

con la finalidad de recabar información 
pm·a lograr la identificación de las víc­
timas y la reconsu-ucción de los hechos. 

En total en Xiquín Sanai se recupe­

raron, como número mínimo sesenta y 

seis osam entas, de las cuaJes luego del 

peritaje en laboratorio, se establec ió 

que veintic inco indi viduos son de sexo 

femenino, tres presuntamente femeni ­
no, u·ece de sexo masculino y cuatro 

presuntamente masculino, en veintiuno 
de e llos no se pudo determinar sexo. 

Entre estos, s iete osamentas pe11enecen 

a niños, cuyas edades oscilan enu·e los 

seis meses y trece años. 

Del total de osamentas, se estable­

ció el rango de edad biológica, donde 

nueve eran infantes, s iete niños, u·es en 

RESULTADOS DE ANÁLISIS EN LABORATORIO FAFG: 
OSAMENTAS EXHUMADAS EN BUENOS AIRES, CHIMALTENANGO, CHIMALTENANGO 

DOS ~CTIMA.S REPORTADAS EN DOS OSAMENTAS ARTICULADAS LOCALIZADAS EN DOS FOSAS QUE CONSTJT\JYEN 
ENTRE:VISl'AS ANTEMOIHEM EL CEMENTERIO CLANDES TINO AMBAS FOSAS ERA INOMOUALES 

Luego del análisis en labornlorlo so determinó En las dos osamentas se FUE POSIBLE LA IOENTIFICACION 

como nUmero mlnimo, dos individuos logró la determinación de EN AMBAS OSAMENTAS 

loculizadoa en ambas fosas. causa de muerte, 
Una do lns osamentas era femenino y la otra con presencia de traumas Una do ollas a pnrtir de Para la ~u1en!e , fue masculino En cuanto a la determinación de compallbles con hertda de el anol llsls ostoológlco posible Jcfonar su 
etapa do desarrollo en las vlctímas se proyectil de arma do fuego y la lnformaclón certificaci6n de nacimoonto 
estableció que o ron adultos 

antemortem en Informe pericial 

1 
" 
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pubertad, ci nco ado lescen tes. trec e 
adultos j óvenes y veintinueve adultos~6• 

En siete de los individuos recupe­

rados pudo establecerse traumas pre­

vios a la muerte, Jo cual posibilita la 

identificación de los restos. Asimismo, 

en veintinueve de e llos pudo identifi­

cru·se evidencia de patologías. 

Aunque en cuarenta y dos de las 

osamentas se identificó ev idencia de 

lesiones traumáticas que pudieron ser 

la causa de muerte, sólo en tre inta y 
dos de éstas fue posible determinarla 

como causa probable. E n vei nticuatro 

de las osamentas no se evide nció le­

s iones similares, debido a l estado que 

presentan los restos. 

Las lesiones identificadas fue ron 

ocasionadas por impacto de proyectil 

de m·ma de fuego en cráneos. tó rax y 

región pélvica. fue posible identificcu· 

la exis tencia de lesiones contusas en 

cuatro de las osamentas ana l izadas. 

En Buenos Aires como en San José 

Las Minas. la exhumación dio inició e l 

día l S de abril de l 2002. finalizando en 

ambos lugares e l día 16 ele abril del 



RESULTADOS DE ANALISIS EN LABORATORIO FAFG: 
OSAMENTAS EXHUMADAS EN SAN JOSE LAS MINAS, 

XIQUÍN SANAI, COMALAPA, CHIMALTENANGO 

Se .-zaron seis enlr8V1Stas 
anl8molten y tres enlrevistas 

testimoniales 

El total de vlctirnas reportadas es de seis incfrvlduos, 
de elos, cinco lndMduos son de .xo ~y uno 

de sexo feniiii1RI 

eo. fuelaii ... IDIM 
JocelzadM-amt.erande 

EL NÚMERO MlNIMO DE INDMDUOS, 
SEGÚN ANÁLISIS DE LABORATORIO 

ES DE CINCO OSAMENTAS 

~ r-----~U~M~~~m~e~nta~----.-~u-es-~--m-e-nta-s~~~~-~--~~--~nta--~ 
de sexo femenino de se•o masculino de sexo rnasc:ulino 

cuatro ~mentas en etapa de 
desarrollo adulto 

Una osamenta 
entre 14 y 24 anos 

SE LOGRO LA INDENTIFICACIÓN DE CINCO INDNIDUOS 

Dos identificaciones a partir del Cuatro de las osamentas presentaron 
anAlisiS osteol6gico y la Información lraumas cin::unmol1am, logrando en dos 
antamortem de eles la determinación de causa 

de muerta 

- --- -~- ----
Figura 32 

2002. En cuanto a la primera se traba­
jaron dos fosas individuales para la re­
cuperación de dos osamentas. 

En la segunda localidad, se trabajó 

en dos fosas colectivas de las cuales se 
recuperaron c inco osamentas, fi nali­
zando el día 16 de abril del 2002. En 
ambas el trabajo de exhumación fue 
complementado con ~n~e.vistas ~te­
mortem de carácter histonco testimo­
nial y descriptivo sobre las víctimas. 

(Figura 32 Cuadro FAFG-195 1 e). 
En cuanto a los hallazgos realiza­

dos en las dos osamentas recuperadas 
en el paraje Buenos Aires, se determinó 
en laboratorio que una era femeni no y 
otro masculino, identificando en ellas 
la edad biológica entre Jos 18 y 22 años 
de edad. Se pudo determinar que el en­
tierro de dichas personas fue realizado 
por los familiares, por las característi­
cas del mismo y Jo declarado en las en-

trevistas antemortem. 
Una de las dos osamentas presenta 

fracturas múltiples y pérdidas de tejido 
óseo en el cráneo, mientras que la otra 
presenta fracturas en las vértebras, am­
bos tipos de fracturas son compatibles 
con lesiones causadas por impacto de 
proyectil de arma de fuego. 

Durante la exhumación de los res­
tos fue posible recuperar dos fragmen­
tos metálicos compatibles con balísti­
ca. (Figura 33 C uad ro FAFG- 190, 

1 94 y 1 9 5 1 f ). 
En el caserío San José las Minas, de 

dos fosas identificadas como cemente­
rio clandestino fue posible recuperar un 
total de cinco individuos, de los cuales 
se determinó según análisis forense que 
tres eran individuos de sexo masculino y 
uno femenino, otra más se determinó 
como probable masculino. 

En estos se estableció que tres se 
encontraban en la edad adulta entre los 
veinticuatro y ochenta y seis años; uno 
era mayor de ve inte años Y el otro se 
encontraba entre Jos catorce Y los vein-

- - - - - -- -- - - ~ ·- · · --~ - - - ~ - ~-- ----- ------- ~-·--~---
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RESULTADOS DE LAS EXHUMACIONES REALIZADAS EN TRES LOCALIDADES: 

XIQUÍN SANAI, SAN JOSÉ LAS MINAS, COMALAPA; y BUENOS AIRES, TODAS EN CHIMALTENANGO 
1 

1 

sETENTA Y TRES OSAMENTAS RECUPERADAS 

ta y ocho presentan trauma 
cuarenttble con impacto de proyectil 
compa tu o 
de arma de eg 

En treinta Y seis fue posible 
determinar la probable 
causa de muerte 

IDENTIFICACIONES 

Fue posible la identificación con 
certificación municipal en 

veintiún osamentas 

Veinticuatro más se identificaron a partir 
de la información recogida en 
entrevistas antemorten y testimoniales 

DATOS GENERALES DE LOS TRES CASOS ABORDADOS 

de vlctlrn•• reportadas 76 
Total adultOS 41 

adolecentes ~g 
ni nos 

Det~rminación de sexo 
segun análisis 
Femeninos 
27 
Probables femenino 
3 
Masculino 
17 
Probables Masculino 
5 
No determinados 
21 

Determinación de 
edad b iológica 
infantes 9 

7 
9 

niños 
Adolescentes 
Adulto joven 
Adultos 

16 
32 

fragmentos de bala 
Fosas colectivas 
Fosas Individuales 
Total de fosas 

58 
17 

5 
22 

Figura 34 • Uno de los cráneos recuperados en la fosa numerada con el IV. De esta fosa se recuperaron cinco osamentas de las cuales cuatro se 
determinaron como femeninos y uno como probablemente masculino. Las edades de las vfctlmas al momento de su muerte, según análisis oscilaba entre 
los 21 a 57 años. 

ticuatro años de edad. 
En las osamentas localizadas fue 

posible determinar evidencia de lesio­
nes traumáticas compatibles con pro­
yectil de arma de fuego, logrando esta­
blecer la causa de muerte en dos de los 
cinco individuos recuperados. 

Según el proceso de exhumación 
y e l anális is de laborato rio para los 
tres casos mencionados, se corroboró 
en las conclusiones del peritaje, un nú­
mero de setenta y tres osamentas, de 
las cuales cuarenta y se is presentan 
traumas compatibles con proyectil de 
arma de fuego. La probabilidad de 
causa de muerte fue determinada en 
treinta y seis osamentas. 

Las identificaciones fueron posi­
bles en ve intiuna de las osamentas 
dado que se logró conseguir la docu-

mentación legal corres pondiente, 
veinticuatro identificaciones fueron 
definidas a partir de las entrevistas an­
temortem y testimoniales. (Figura 34). 

Ante los resultados de la exhuma­
ción, se remueven diversas reacciones 
que reflejan los vínculos sostenidos 
con las víctimas. Se refresca la memo­
ria ante el paso del tiempo, dando 
muestra en las conversaciones el re­
cuerdo palpable, como si hubiera suce­
dido pocos ai'ios atrás, entendiendo a la 
vez que son más de veinte años trans­
curridos desde el momento extremo de 
aquella aberrante situación47

• 

Se remueve el dolor y la ofuscada 
dignidad, el asombro de generaciones 
nuevas y el reconocimiento de sf mis­
mos ante un hecho que los une, el cual 
ha sido relatado por quienes lo vivie-

ron. Ahora se convierte en un e lemento 
más que los integra como familiares y 
como aldea. 

En otros, el recuerdo de una vida 
truncada, de hijos y esposas perdidas, 
genera una sensación de fracaso, de pér­
dida, de aislamiento, que nos dice; ¡es 
como recordar una gran enfermedad! 
48• En todo ello, se encuentra presente la 
lucidez de jóvenes y viejos, quienes dis­
ciernen diferenciando entre victimario 
intelectual y victimario directo, justifi­
cando al último, bajo una orden superior 
y reclan1ando al primero, cuestionándo­
le incluso con nombre propio49

• 

Apoyados por el comité local se 
reconoce la importancia y la posibi­
lidad de tener a los suyos, en un lu ­

gar( .. . ) a donde todos vamos, donde 
vamos a descansar5°, demostrando a 



Figura 35 ~. Ma~í~ Martina ~o~ruchich Chovix, es la mujer adulta en la fotografía. Su nombre aparece 
en la cert1f1cac1on de nac1m1ento El once de nov1·embre de 1946 1 Id x· · s · f . . . . . · , en a a ea 1qum ana1 ue su 
nacimiento Y esta mscnta en la partida 186, folio 124, del libro 46, Municipalidad de San Juan Co­
malapa. Su osamenta fue recuperada en la fosa VI, presentando múltiples fracturas, todas compati­
bles con por lo menos tres impactos de proyectil de arma de fuego. 

la vez que desde e l Estado, nunca se 

consideraron a largo p lazo los efec­

tos en cuanto a las medidas de vio­
lencia implementadas . 

Es difícil determinar cuanti tativa 
y cualitati vamente, cómo los afecta­

dos, fam iliares y vecinos, presentan 
hoy efectos ps icológicos, econó mi ­
cos, socia les y políticos. Q uienes vi­

ven dentro de la comunidad se atreven 
a cuantificar lo como total idad, así lo 

explica un promotor de salud con más 

de trei nta años de pa11icipación dentro 

de este campo, aduciendo el miedo y 

la pobreza ex trema de la población 
como parte de e llo. (Figura 35). 

Encontramos una localidad en que 
la educación y en su conj unto e l desa­
n·ollo se encuentran limitados ante la 

poca visión de los gobernantes a nivel 

estataL Q uienes ya no pudieron asistir a 

la e~cuela en aq uellos años, son hoy 

toda una generac10n que encuentra 

fuertes obstáculos en cuanto a posibili­

dades de desarrollo. 

Para las generac iones actuales, las 

limitantes de oportunidad se mantie­
nen ante la ausencia de centros de for­

mación secundaria para la continuidad 
educativa, en la mi sma situ ación de 
precariedad se encuentra la oferta ocu­

pacional dentro y en los alrededores 
de la región. 

Uno de los pocos víncul os que 
ex isten con e l Estado es el que se esta­

blece con el Ministerio de Salud a tra­

vés de Jos promotores, ello sin embar­
go no es a nivel general, quienes parti­

cipan en esto lo hacen de mucho ti em­
po atrás sin recibir sueldo alguno. 

Dicha situac ión es pos ible para 

quienes dentro de la aldea han alcanzado 

alguna posibilidad de ingreso mayor a la 

media en que se encuentran la may01í a, 

de lo contrario. el trabajo social como 
servicio comunitario no sería posible. 

Vale mencio nar en es te se nt ido. 

como el apoyo gubern amenta l surg ido 

de los Acuerdos de Paz para las viudas 

y huérfanos del conflic to a rmado (a 

cargo de SEPAZ) se vio a fectado por 
los cambios de part ido e n e l gobierno 

(PAN-FRG, año 2.000¡. 

Sobre ello aducen varios habitan­

tes q ue. en principio no se cons idera­

ro n c laramente cómo y qui énes son 

los afectados. y que han quedado in­
co mpletos los proyectos de vivienda y 
adic ionalmente las construcciones de 

éstas en esa transición. 
Respecto a la situac ión agríco la 

pode mos dec ir qu e. la c anti dad de 

productos no u·adic ionales que se co­

secha a ni vel reg ionaL es lo que dete r­

mina e l prec io en las localidades. Esto 

a panir de que en momentos de abun­
dancia producti va, los precios baj an y 

ex isten perd id as para los peq ue ños 
agricultores que es la mayoría en la 

aldea, y más aún s i estos han o btenido 

un crédito para dic ha cosecha. 

Por e l contrario c uando a n ivel 

general e l producto es escaso y hay 

mala cosecha, e l prec io sube y se ven­
de bien, sin embargo la poca produc­
ción no permite obtener una ganancia 

considerable. 
Lo que inic ia con buenas inten­

ciones y mucho trabajo, termina s ien­

do un c ircul o vic ioso que no permite a 

los pequeños agricultores avanzar en 

la estructura agrícola, quedando inclu­
so a lgunos en la ruina, a l tener que 

vender su tie rra para pagar e l crédito 
obtenido a l inicio. No ex iste una ga­
rantía para la venta, "nada fijo". 

Así, no se av izoran pers pecti vas 

para mejorar los ni veles de vida. Una 

de las respuestas recurrentes es e l dejar 

a Dios la posibilidad de que e l o los go­

biernos posterio res preste n a lg un a 

atención a la situac ión que se vive en la 

dinámica soc ial de alucas como ésta. 

Al ig ual que e n e l pasado. las po­

sibilidades de justic ia y equid ad socia l 

se encuentran lejos de las manos ele 

los po bl ado res . es tan solo la futura 

"justicia dii 1ÍIIa" quie n d ir<Í sobre Jo 

que de esto resulte . 
El desarrollo eco nó mico en e l que 

un indi viduo desenvue lve s u vida de­

muestra. ade más de los vínc ulos so­

cia les que este deb ió estab lecer para 

su continuidad y ex iste nc ia. la fo rma 
en que adq uiri ó una posic ió n soc ia l e n 

la que vive o en la que murió. 

Las fases o ni ve les que de bió su­
perar para e llo de no tan . en la descrip­

ción de su hi storia personal las posibi­

lidades a las que accedi ó y como e n 

estas se inc re me ntaro n o di s minu ye­

ron sus bie nes. 

S i bie n la c ua nt ifi cac ió n econó­
mica ocuparía un ni vel me nor. a l ser 
comparada con una sola de las muer­
tes de las víc timas, o inc luso con los 

efectos ac tuales en la memo ria de fa­

mili ares y vec in os, resulta finalme nte 

un a form a bás ica desde la que debe 

cons iderarse la s ituac ió n ac tu al de las 

fa milias afectadas e n X iquín Sanai. 
Habrá que com pre nder q ue. e l va­

lorar el respe to por la v ida nace de la 

descripció n de la v io le nc ia y e l te rro r. 
de su difus ió n y e l e ntend imiento de 

sus causas. En las v íc timas y afecta­

dos subyace e l da ño a la ide ntidad , 

q ue se sobre po ne e n un es fu erzo de 

auto afirmac ió n, de d ignidad. 

Por e llo, e l reconoc imie nto de los 
pro pios de rechos ti e ne un va lo r de 
afirm ació n indi v id ual y co lecti va. re­
c lamando una co nc ie nc ia de respeto. 

A po rt a e n la ex humac ió n. una 
med ida mínim a pero ini c ial , que bus­

ca reconocer la identidad de q uie nes 

murie ron y la c iudadanía de los que 

ahora habitan Xiquín Sanai. 

La situac ió n po lítica como econó­

mico soc ia l, ya viv ida no dista en mu-

IDENTIFICACIONES 

SAN JOSÉ LAS MINAS 

María Carmelita Mux Pérez 

Pedro Sutw Alvarez * 

José Tranguilíno Tubac Agén 

BUENOS AIRES 

Maria Clemencia Chuy Tubac 1 Miguel Tubac A_Qén • 

XIQUÍN SANAI 

Marta Alvarez • Maria Isabel Mux Calicio • 

Agustín Chuy Cumez Maria Josefa Choguix Chuy • 

Basilio Calicio Son • Maria Josefa Chu~ Calicio • 

Cesar Calicio Alvarez Maria Juliana Tuctuc • 

Emiliana Calicio Son • Maria Locadia Tubác Chu 

Eusebio Co!:QY Armira • Maria Lucas Tubac Apén 

Felipe Antonio Chúy Cumes Marfa Lucrecia Tu uc Chex 

Francisco Calicio Chuy • Maria Martina Curruchich Chovix 

Hilario Calicio Son Maria Severiana Carne~ Calicio 

Hiligio Chuy Mux • Maria Simona Calicio Chuy 

José Mariano Tubac Tuyuc Maria Victoria Boc 

Juan Tubac Calicio • Maria Victoriana Tubác Calicio 

Luis Choguix Chu~ • Mariano Choguix * 

Maria Angela Tubac Chl!.}' • Maximo Carne}' Calicio 

Maria Camelia Choguix Chuy • Pantaleona Cali * 

Maria de Jesús Calicio • Paulino Calicio Tuctuc * 

Maria Eduarda Calicio Tuctuc Rafaela Chu Son 

Maria Eusebia Calicio Tuctuc Susana Cumes .EQyón • 

Maria Felicita Calicio Tubac • Teresa Chuy Boc • 

Los nombres Indicados en la tabla son los que constan literalmente en las coplas de certificaciones. • Identificaciones 
realizadas por medio de datos antemortem y osteol6glco, sin certiflcaci6n. 

Figura 36 • Identificación de las víctimas en Xiquín Sanai, San José las Minas y Buenos Aires. 
Cuadro FAFG -190, 194, 195 g. En función de la comparación de los datos antemortem obtenidos en 
copias de certificaciones de documentos oficiales de las presuntas víctimas, así como en las entre­
vistas a los familiares, y de lo recabado a través del análisis del laboratorio de los restos óseos 
recuperados, se concluye que en un contexto cerrado como el que suponen las fosas excavadas, es 
compatible que pertenezcan a los nombres Indicados en la tabla. 

cho de la situación en la actualidad. 

Sus e fectos y resultados aún son pro­

fundos, realidad ante la cual la organi­

zación y el trabajo de conjunto recla­

man todo aquello que históricamente 

se les ha negado. 
Se obtienen resultados que si bien 

logran reubicar a las víctimas en un 
espac io reconocido soc ia lmente como 
adec uado, demostrando a la vez la 

existenc ia veríd ica de la memoria ante 

e l Estado, sigue en espera del recono­

c imiento soc ia l de los que viven. 

Solo e l reconocimiento que cuali ­

fi que los hechos, otorgará la calidad 

de c iviles que ocuparon aquellas per-

sonas. reconoc ie ndo e n Jo ya de mos­

trado a p<utir de todo un proceso co­

munitario institucio nal, que com bina 

la memoria y las pruebas fís icas, la in­

validez de las ya vencidas estructuras 

estata les que d iluyen la ide ntidad de 

quienes habitan en Xiquín Sana i51
. 

E l marco de refere nc ia de todo 

esto es la propia voz, la conti nuidad de 
s ituac io nes soc ia les hundidas e n e l 
ais lam ie nt o, las co nsec ue nc ias de 
aquell os hechos y aho ra mani fiestas 
en la veri ficación peric ia l de cemente­

rios c landestinos y osamentas rec upe­

radas tras la exhumac i ón ~2 . (Figura 36 

Cuadro de identi ficac iones). 



Política agraria y 
• • contrainsurgencia 

n junio del año 2002, en 
un cerro de 20 mts . de al­
tura, ubicado aproximada­

mente 2 Km. a l norte de la 
cabecera municipal de 

Chisec (Alta Verapaz)53, fueron recu­
peradas 14 osamentas desarticuladas. 
Las mismas se encontraban en las dos 
entradas de un sigüan, ubicadas en la 
cima de dicho cerro54• (Figura 37). 

La palabra sigüan des igna cierto 
tipo de cavernas vetticales, sin fondo 
visible, denominadas por la oeolooía o o 
como sumideros o simas, dependiendo 
de su ubicación. Estas estructuras son 
bastante comunes en los alrededores 
de Chisec. El norte de A lta Verapaz 
(Chisec. Fray Banolomé de Las Casas, 
Chahal y parte de Cobán) es una plani­
cie kárstica con afloramientos calizos. 
Se trata de suelos delgados, con carac­
terísticas altamente erosivas5s. 

El sistema de tierras karst ti ene 
una extensión de 25 ,947 km~, ocupan­
do el 19.3% del territorio nacional. En 
este tipo de suelo se dan con frecuen­
cia procesos que di suel ven y poste­
riormente provocan el deiTumbe de la 
roca, a causa del agua filtrada en las 
capas subterráneas, lo que crea estruc­
turas como las depresiones kársticas 

' cavernas y sumideros56. 

Con relación a las dos entradas 
del sigüan (o sima) donde fueron ex­
humadas las osamentas, la primera 
entrada (identificada como Fosa l ) 
mide 1 .5 mts. de ancho por 1 mts. de 
alto. y está ori entada hacia el noreste . 
La segunda entrada de l siguán (identi ­
fi cada como Fosa JI) se ubica 1 O mts. 
al sur de la primera, y su entrada mide 
0.8 mt~. por 0.6 mts. 

Figura 37 • Ubicación del sitio, Mapa 1985 no aparece el antiguo caserío 

En la Fosa 1 se exhumó una osa­
menta articul ada, incompleta y los 
restos desarticulados de 12 personas 

más. En la Fosa 11 se exhumó una osa­
menta articulada e incompleta. Varias 
de las partes óseas ubicadas presenta­
ban eros ión severa, así como una capa 
de color blanco57

. 

Ambas características se explican 
en base a procesos medio ambientales 
propios de la región . Asimismo, la des­
ruticulación de las osamentas, se debe 
tanto a procesos de deslave y denumbe 
típicos del suelo karst, como a movi­
mientos agónicos de las víctimas5x. 

El objetivo de la antropología fo­
rense no es sólo identificru· a los indi­
viduos bio lógicamente (edad, sexo, 
e statura, etc.), s ino tambi én, hasta 
donde sea posible, establecer la iden­
tidad social e históri ca de los resto~ 

óseos anali zados, y, por supuesto, de­
terminar las causas mediatas e inme­

diatas de su muerte. Para ello, se utili-

zan tanto técnicas de la antropología 
física como de la antropología socia l 

y la arqueología59
. 

Asimismo, cada una de estas dis­
ciplinas se ayuda de otras para cum­
pli r a cabalidad su objetivo. La antro­
pología física utiliza elementos de la 
biología. La antropología soc ial se 
ayuda de otras disciplinas de la c ien­
cia social. La arqueología, por s u par­
te, se apoya en la ecología, la geolo­
gía y la geografía60. 

A partir de las e ntrevistas ante­
mortem y testimoniales, recopil adas 
por antropólogos soc iales durante la 
exhumación, se ha logrado establecer 
la identidad de doce de las v íctimas. 

Sin e mbargo, el estado, desarticu­
lación y ubicación de los huesos era 
ta l, que solamente fue posible identi­
fi car inequívocamente algunas partes 
óseas pertenecientes a Absael Mora­
les Vé li z y a Pedro Cucu l Pop()1• 

La primera es el cráneo de Mora-

les Véliz, e l cual co incide con el sexo 
y la e tapa de desarrollo. además de 
una lesión notoria en el maxilar iz­

quierdo con cicatrizació n y depresión 
en el área, visib le en v ida . según los 
testimonios . 

La segunda es el fémur izquierdo 
de Cucu l Pop. coinc idente en des<u-rollo 
y sexo, además de los test imonios res­
pecto a una fractura en la pierna izquier­
da, que le di fic ultaba la locomoci6n. 

Las cato rce víc ti mas eran pobla­
dores q'eqchi' de una localidad de la 
aldea Las Ruinas (ubicaua 3 kilóme­
tros al noroes te de la cabecera ): todos 
eran agricultores: la mayo r ía tenían 
además trabajos relacionados a los la­
tifundios (jornaleros . chapeadores. 
limpiadores de cardamomo ). uno era 
chic lero y otro maestro . (F igura 38 ). 

Varios de el los poseían terrenos 
propios, los cua le s fuero n perd idos 
por sus famil ias a raíz de su muerte y 
como consec ue nc ia de la guerra('-' . 

La reconstrucci ón del hecho his­
tórico ind ica que el v iernes 12 de fe­
brero de 1982. el alcal de auxi liar de 
Las Ruinas recibió una carta del alcal­
de de Chisec , convocando a todos los 
hombres de la comunidad para c ha­
pear y limpiar el ceme nterio de la ca­
becera municipal al día s iguiente~3 . 

E l sábado 13 a las ocho de la ma­
ñana, mie ntras se dirigían a c umpli r 
con la menc ionada tarea. fueron inter­
ceptados por un g rupo de soldados . 
acompañados de dos ci v iles (uno resi­
dente en Las Ru inas y o tro en la cabe­
cera, ambos o rig inario s de Carchá) 
vestidos con pantalones militares . Los 
testimonios indican que a l momento 
de ser capturados. se le s golpeóM. 

Con la ayuda de un listado (elabo­
rado por los mencionados civiles ). en 
el que constaban nombres y números 
de cédula, se seleccionó y separó del 

grupo a 15 hombres. Al resto del g rupo 
se le indicó que debían proseguir a 
chapear y limpiar el cementeri o. según 
lo ordenado por e l a lcaldé5. 

Los capturados fuero n lle vados a 

Figura 38 • Toma del sitio 1, denominado Fosa l. No se trata de una fosa excavada, sino del interior 
de la cueva. 

una casa situada en la salida del pue­
blo. donde se les despojó de sus perte­
nencias y se les torturó el resto del día. 

Al anocheccl""~ueron llevados al 

cerro menc ionado; en algunos tre­
chos, se les obligó a caminar de rodi ­
llas, golpeando con las culatas de las 

· d' h ·to66 armas a quienes no po 1an ace1 . 

Los ci viles que acompa ñaban u 

los soldados se retiraron. Los 15 hom­
bres fueron obligados a subi r a l cerro. 
en cu ya cima se les continuó go lpean­
do y torturando (práctica que inc luyó 
varias quemaduras de c igarro) . luego 
les a puñ a laro n y. tomá ndolos por 
muertos, les arroj aron en e l sigüan f-7 . 



Figura 39 • En esta toma se puede apreciar la capa caliza de color blanco que cubre varias partes de los restos óseos. 

Según los testimonios, las vícti­
mas no murieron instantáneamente, 
ya que e l único sobreviviente, mani­
fiesta que oyó quejarse a varias de las 
otras víctimas, e incluso haber habla­
do con su suegro (que se encontraba 
entre los heridos ), quien expresó sen­
tir mucho dolor en el costado, donde 
había recibido una puñalada6s. 

El sobreviviente perdió el conoci­
miento, recuperándolo hasta e l lunes 
15, cuando logró salir de la cueva, re­
gresó a la comunidad, e informó a los 
otro habitantes de lo sucedido. 

La aldea Las Ruinas fue quemada 
poco después. Las entrevistas se re­
fieren a constantes incurs iones del 
Ejército, en las cuales los soldados se­
cuestraban o asesinaban a la oente 

o ' para luego retirarse69• 

A lta Verapaz se encuentra ubica­
da entre Quiché, Petén, Izabal y Baja 
Verapaz. El municipio de Chisec co­
linda al norte con Sayaxché, Petén, al 
este con Fray Bartolomé de Las Ca­
sas , al sur con Cobán y San Pedro 
Carchá, al oeste con Cobán e Ixcán 
Quiché. (Figura 39 ). ' 

El Censo de Población de 1981 
indica para e l municipio la cantidad 
de J 7, 682 habitantes, 1005 de los 

cuales vivían en la cabecera. Los po­
bladores de Las Ruinas eran 134. En­
tonces, como ahora, más del 80% de 
la población de Chisec era indígena70• 

La mayoría de los habitantes de l 
muni c ipio pe rte nece a l g rup o 
q ' eqchi ', aunque en la actualidad hay 
importante presencia de ixiles, ka­
qchique les y k' iche 's debido, e ntre 
otros factores, a migración hacia el 
área en la segunda parte de la década 
de 198071• (Figura 40). 

La actual extensión terri torial del 
munic ipio es de 1,653 km- (1 ,48 1 km­
en 198 1 ). La cabecera se ubica en un 
pequeño valle de la sierra de Chamá, 
de forma aprox imadame nte triangu­
lar, con una a ltitud de 230 msnm, y 
rodeado de montañas con alturas su­
periores a los 700 mts. (Figura 4 1 ). 

Debido al clima tropical y a las 
frecuentes llu vias, llegan a producirse 
hasta dos cosechas de maíz anuales, y 
también se producen fáci lmente culti­
vos como cardamomo, café, cacao y 
chile. 

Estos cultivos se producen por lo 
general en latifundios, aunque mu ­
chos minifundistas también lo hacen 
para fines de sub sistencia (incluso 
han optado por no producir maíz, sino 

IDENTIFICACIÓN DE VÍCTIMAS, 
CASO 199, ELZAPOTE 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 
6. 

7. 

8. 

9. 

Vlctimas a 
Identificar 

Caal, Pedro 

Chen, Félix 

Chen, Juan 

Chen, Julio 

Cucul, Pedro 

Cucul, Santiago 

Cucul, Tomás 

Gualná, José 

le, Martln 

10. lcó, Andrés 

11. Morales, 

Absael 

12. Tzl, Samuel 

13. -

14. -

1. 

2. 

Restos oseos 
identificados 

Curul, Pedro 

Morales, 

Absael 

C_~adroFA~ 

Figura 40 • Víctimas a identificar y restos óseos 
identificados. 

comprarlo), si n que esto les signifique 
en realidad ganancias, ya que no tie­
nen control sobre los precios del mer­
cado nacional e internacional72. 

Aunque la producti vidad de su 
suelo es alta, la fertilidad ha descendí-

do mucho e n los últimos a ños. e ntre o tros fac to­
res, por el uso indebido dado a la tierra. Chisec 
tiene cinco series de suelo: C hacal té, Chapayal. 
Tamahú, T zejá y SeboF-' (Figura 42) 

Todos son sue los kársticos. con serias limita­
ciones para la agricu ltura:r:.;iendo los Sebol (y e n 
menor g rado. los Chapaya l y los T zej á) los que 
presentan mayor vocac\~_n agrícola. Todo.s pre­
sentan altos grados de eros ió n. sobre todo s t no se 
toma n medidas de restituc ió n ele la fertilidad . y 
no se ide ntifica su vocación e mine nte mente fo­
restal, más q ue agropecuari a 74

. 

Debido a lo mL'ntañoso Jel t~rreno. se r~duce 
considerablemente la c <1nt idaJ de suelos aprove­
chables, lo q ue s in duda inc idió tambié n en la 
presió n de los pobladores sobre este recurso. así 

• 704• 

Figura 41 e Mapa de Alta Verapaz. Municipio de Chisec _e_n color verde (el recuadro rojo 
se refiere al área presentada en la figura 43). Elaborac1on FAFG 

Montaña Petróleo 

• Valle ..&, Elevación máxima Oleodecuto 

• Hundimiento kárstlco ~m! Poblado Carretera 

1 di tlvamente 1) ubicación del caserío Las Ruinas 2) ubicación 
Figura 42 • Mapa parcial del oeste de Chlsec. Los cfrculos azules numer

1
addos nrt cand r~!':mapas 

1
.
50 000 

(Raxrujá 21631 Sesajal216311, Chlsec 2163 
del cerro donde se dio la masacre. Elaboración José Ernesto Dfaz, a part r e pa es e · • ' 
111, Canrujá 21631V, Chinajá 216411 y Qulmalá 2164111) 



como en la conflictividad social liga­
da a e llo . 

Tanto la cabecera como Las Rui­
nas (y más del 50% de los poblados 
del munic ipio) están ubicados en sue­
lo de la serie Chacalté (872.30 km). 
Como mencionamos, las actividades 
productivas que predominan actual­
mente en el municipio son la ganade­
ría y e l culti vo de cardamomo, así 
como la agricultura de subsistencia 
(maíz, frij o l, chile)75 • 

En algunas zonas, sobre todo ha­
cia e l norte, hay importante actividad 
petrolera. Antes de 1980, la produc­
ció n de pe tró leo se o rientó casi exclu­
sivamente al mercado interno. 

A partir de ese año, se inician las 
expo rtacio nes de pe tróleo crudo a 
EUA. Entre 1980 y 1988, c a s i e l 
100% del petróleo crudo provino de 
los campos Rube lsanto, Chinajá oeste 
(Chisec), C aribe 1 y Tierra Blanca 
(Sayaxché, Petén)76 . (Figura 43). 

De modo que para 1982 (año en 
que se da la masacre obje to del pre­
sente artículo), estas actividades eco­
nómicas ya se e ncontraban funciona­
do en Chisec por lo menos desde 1 O 
años antes. E l municipio forma parte 
de la Franja Transversal del Norte (en 
adelante, FTN ) desde la creación de 
la misma en 1970. 

• No existen datos precisos sobre la 
extensió n de la FTN (aunque la ma­
yoría de c ifras se sitúa entre los 8,000 
y los 9 ,500 km"). Ori ginalmente la 
co nformaba n todos los muni c ipios 
ubicados al norte de H uehuetenanoo 

1:> • 

Q uiché, A lta Verapaz y la totalidad de 
lzaba L aunq ue poste riormente se ha 
afirmado que ~olamente cubre un área 
que va de~de lxcán ha!:.ta El Estor77 • 

U na Jn\ e<-.t igación de rec ie nte 
apan c1on afi rma que -.,o lameme Cha­
hal. f-ra) Ban olomé de La:-, Ca .... a-.,. 
C hJ-.,eL e l xcán e:-, tán compre nd ido:-. 
tota lme nte de ntro de la FT · . así 
como partes de Cahabón, Cobán. L i­
vmg~ton y El Estor7x. 

Esto podría indic ar que si bi en 

- Chacalté Tamahú - Tzejá - Chapayal - Sebo! 11111111111 Areas montañosas 

Agura 43 • Mapa de Chlsec, con tipos de suelo. Las líneas correspon­
den a las áreas montañosas. Nótese que las mismas disminuyen considera­
blemente la cantidad de tierra realmente aprovechable para fines agrícolas. 
El recuadro rojo nos Indica al área presentada en la figura 5. Elaboración 
FAFG, en base a mapas en ECOTEC: 2000. 

toda la región se regiría hasta la fecha 
por el marco legal del Decreto 60-70, 
las actividades de colo nización agrí­
cola podrían haberse centrado, porra­
zones obvias, en las cálidas y fértiles 
tierras bajas , coincidentes en su ma­
yor parte con los mencionados muni­
c ipios. 

Desde esta perspecti va, adquie re 
más lógica la posterior inclusió n no 
ofic ia l de varias partes no especifica­
das del sur de Petén (ubicadas por de­
bajo de la latitud 17° 1 O') en las din á­
micas de ex pans ió n de la fro ntera 
agríco la propias de la FTN, así como 
en proceso. de despojo de tie rras co­
muna le . y c reac ió n de lat ifund ios . 
(Figura 44¡. 

La FT es e l p lan econó mico e. ­
tata l más ambicioso de l sig lo XX en 
Guate mala. Su creac ión estaba direc­
tam ente ligada al proyecto po lítico ) 
econó mico mi li tar. a interese s de e m­
pre!:.as nac iona le s y transnaciona les, 
y a l menos en e l d isc urso , a prese ntar 

pali ativos para la pobreza y la fa lta 

de tierras. 
Ya en la década de 1970 fue per­

c ibida por varios sectores s u impo r­
tancia para la reproducció n capitalista 
(en la regió n y en e l p aís), lo que se 
evidenc iaba en las grandes cantidades 
de dinero invertidas e n la misma, así 
como en e l hecho de que su adminis­
tració n estuviese siempre a cargo de 
oficia les del Ej ército79

. 

E l decre to a p artir del cual se crea 
la FTN fue aprobado en un mo mento 
en que la guerrilla acababa de ser de­
n otada en la región orie nta l del país . 
cuando no se cre ía que la mi sma po­
dría resurg ir. y menos aún que lo haría 
precisamente en esos territori o~. 

Es así como a la prioridad econó­
mica de l proyec to se aunó la pri oridad 
polít ica de derrotar a la gue JTill a a toda 
costa. proceso que fue aumentando en 
intensidad y bruta li dad d urante la dé­
cada de 11.)70. a lca nza ndo !'U punto 
máx imo en e l período 1978 - 1984. e~­
pecialmente a pa1t ir de abril de 1982. 
con la estrategia de tie rra arrasada. 

Figura 44 • Ubicación de la FTN según decreto 60-70, y según ''funcionamiento real". Los cfrcu­
los azules numerados indican los campos petroleros de 1) Rubelsanto 2) Chinajá 3) 
Yalpemech 4) Caribe 1 5)Tierra Blanca. Elaboración FAFG. L------

Uno de los e fectos de d ic ha esu·a­
tegia contra insurgente en la regió n de 
la FfN (aunque no so la mente a ll í) fue 
Ja del despoblamie nto de amplias zo­
nas, debido al desplaza mie nto forzoso, 
y a la poste rior c reació n de los Po los de 
Desa tTo llo como e l de Chisec~0. 

Aunque esto pudo haberse plani fi­
cado con fin es ne ta me nte bé licos, e l 
e fecto colate ra l pe rmitió e l reclamo y 
entregada a població n afín a l Ejérc ito 
(y a oficiales ), de los te rrenos que que­
daban vacíos, empe zando as í e l proce­

so de neo la tifundis mo que pode mos 
apreciar actual me nte en la re g ió nx1• 

Es te proceso, s in e mba rgo, se ha­
bía inic iado prác ticame nte de sde la 
confo rmació n de la FfN . Varios auto-

res mencio nan despojos forzosos de 
tierras a comunidades indígenas du­
rante las décadas de 1970 y 1980, así 
como el reparto de dichas tierras a ofi ­
ciales de mediana y a lta graduación, 
pertenecientes a la élite contrainsur­
gente, y a ofic iales en reti ro82 • 

Esto fue c reando la capa de neola­
ti fundistas (en e l caso de Chisec, prin­
c ipa lmente ganaderos y cultivadores 
de cardamo mo) a la que a ludimos en 
párrafos anteriores, formada princ i­
palmente por "generales, empresarios 
y profesiona les afines al Gobierno"8.~ . 

Una institución que jugó un papel 
de central importancia en las po líticas 
gubername ntales de rease ntamie nto 
en áreas "pacificadas" fue e l Instituto 

Nacional de Transformación Agraria 
(INTA). Dicha institución podía , por 
ejemplo, anular Jos derechos de pro­

piedad sobre la tierra de la po blación 
desplazada (bajo la figura del "aban­
dono voluntario" ) y entregarlos a po­
blación afín al Ejé rc ito . Esto cumplía 
además la función parale la de o bligar 
a Jos desplazados a regresar para no 
perder sus tierras84

• 

Con anterioridad a e llo, e l INTA 
estuvo involucrado en los planes para 
la conformació n de la FTN (así co mo 
en la implementació n de Jos m ismos). 
La política de colo nizac ión agrari a 
impulsada por e l INTA conllevó la 
movilizació n masiva de familias cam ­
pesinas sin tierra a la zona, lo que pro­
porc ionó abundante mano de o bra ba­

rata , para las e mpresas capitali s ta s 
que se estableciero n all r 5

. 

Asimismo, en los Polos de D esa­
rrollo, esta institució n era la e ncarga­
da de levantar censos de població n 
(en combinación co n e l Comité de 
Reconstrucción Nacional y el Ejérci­
to), legalizar la tenenc ia de la tie rra. 

realizar estudios topográficos Uunto 
al Instituto Geográfico M ilita r) , de ­
signar Jugares para las co nstrucc io nes 
urbanas e impleme nta r las m is mas 
(con e l Banco Naciona l de la Viv ie n­
da, BANVI y el Insti tuto de Fome nto 
M unicipa l, IN FOM), así como m edir 
y so1tear los terrenos entre los habi­
tantes reasentados, como en e l caso 
de Chisec86

. 

Dada la coinc ide nc ia geográf ica 
de la mayoría de Polos de D esarro llo 
con la FTN, éstos puede n ser inte rpre­
tados (en su componente económico) 
como uno de los últimos intentos de l 
Es tado m ili taris ta po r impulsa r u 
particul ar conce pció n de l desarro llo 
en la reg ió n. 

S in embargo , ni la FTN ni los Po­
los arroj aw n res ul tados econó micos 
positi vos para la poblac ió n. Es to se 

debió tanto a la prioridad oto rgada a 
los fi nes conu·ainsurgente . . co mo a la 

corrupció n. 
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EVOLUCION DE TENENCIA Y CONCENTRACION DE TIERRA EN 

~~ 

Figura 45 

En la actualidad, la FfN es "una 
de las regiones más pobres del país, 
sin infraestructura, s in certeza jurídi­
ca sobre la propiedad y con un impac­
tante ritmo de pérdida acelerada de 
los recursos naturales renovables"87• 

Un estudio reciente, refiriéndo­
se a la exis tencia de propiedades 
neolatifundistas ~n la reo-ión suro-i-

"" ' o das a partir de la década de 1970, 
indica que las mismas están espe­
cialmente dedicadas a la producción 
de granos (como el cardamomo) y a 
la ganadería, " lo que permite for­
mular la hipótesis de que si existe 
interés en ampliar la gran propiedad 
en esos lugares"ss. 

En el presente, toda la zona de la 
FfN se distingue por su alta conflic­
tividad agrari a, la raíz de la cual es en­
contrada por varios analistas en las 
políticas estatales de cada época, mu­
chas aún vigentes en la actualidad. 
Asi~ismo, la guerra interna y la re­
presión contrainsurgente son elemen­
tos que no pueden dejarse de lado a l 
anali zar dicha situacións9. 

Una revisión de los datos relati­
vos a Chisec contenidos en los censos 
agro pecuarios de 1964 y 1979 (es de­
c ir. antes y durante e l período de con­
fo rm ación y consolidación de la 
FTN ), no~ indica, entre otras cosas 

' acele rados procesos de crecimiento 
de la prop1edad lati fundista y de con-

centrac ión de la tierra. (Figura 45) 
En 1964, existían en el municipio 

457 propiedades minifundistas (entre 
menos de una y diez manzanas), con­
centrando 1,1 86 manzanas, y sola­
mente 3 propiedades latifundis tas 
(más de una caballería), que concen­
traban 920 manzanas de tierra90 . 

Para 1979, existían 4,438 mini­
fundios (muchos de ellos surgidos a 
raíz de la colonización de la FfN), 
concentrando 17,772 manzanas. Por 
su parte , 283 latifundios poseían la 
cantidad de 64,489 manzanas. 

Si bien en 1964 la cantidad de tie­
rra en manos de minifundistas era su­
perior a aquella en manos de latifun­
distas (lo cual se había revertido para 
1979), de todos modos los latifundios 
poseían más tierra, ya que eran sola­
mente tres . 

Podemos tener una aproximación 
más exacta a la situación si comproba­
mos las cantidades superiores e infe­
riores. En 1964, frente a las 920 man­
zanas de los 3 latifundios (ninguno de 
ellos superior a las 1 O caballerías), en­
contramos que 34 microfincas poseían 
la cantidad de 28 manzanas . 

Para 1979, no solamente existían 
283 latifundios (entre más de 1 y me­
nos de 200 cabaJlerías ), s ino que 7 de 
ellos eran superiores a las 20 caballe­
rías (unidades multi familiares gran­
des, ubicándose 1 de ellos en el rango 

de entre 100 y 200 caballerías). En e l 
otro extremo del espectro, encontra­
mos 520 microfincas, concentrando 
solamente 88 manzanas91

• 

Así encontramos, frente a una 
cantidad grande de unidades mini­
fundi stas y una cantidad re lativa­
mente pequeña de unidades latifun­
di stas y familiares (en ambos censos 
agropecuarios), un aumento desme­
dido de la tierra utili zada por estos 
últimos. Obviamente, estos datos de­
ben ser leídos desde la perspectiva de 
las expropiaciones ya mencionadas. 
(Figuras 46 y 47) . 

Aunque no se tienen datos más 
recientes, ya que e l censo agropecua­
rio de 1979 fue e l último, es lógico 
suponer que este proceso continuó 
durante las décadas de 1980 y 1990, 
aunque con modalidades propias de 
cada momento socio político y econó­
mico. Es de esperarse que e l censo 
agropecuario del 2003 nos indique 
cuales fueron las dinámicas dadas. 

Por su parte, la mayoría de los en­
trevistados por FAFG coincidieron en 
afirmar que antes de 1982 no se en­
contraban en una situación económi­
ca tan precaria como la actual, e indi­
can que a partir del desplazamiento en 
la montaña perdieron todo lo que te­
nían (tierras, animales, culti vos) , no 
solo por expropiaciones, sino también 
como consecuencia directa de la des-

Chisec: tipos de finca 

1964 1979 
FJgura 46 • Gráfica circular, representando los tipos de fincas en 1964 y 1979, (según la cantidad 
de unidades agrícolas). El término ' familiar' se refiere a las unidades 'pequeñas' (entre 10 Y menos de 
64 manzanas) mencionadas por FLACSO: 2002. En ambos casos, el número de unidades minifundis­
tas en mayor. 

Chisec: uso de la tierra 

1964 1979 

Figura 47 • Gráfica circular, representando la cantidad de tierra utilizada por cada tipo d~ finca, 
en 1964 y 1979. En el segundo caso, tanto las unidades denominadas 'latifundio' como las 'fam11iar~s· 
corresponden a las tierras reconcentradas y entregadas a militares y personas allegadas, segun 
FLACSO: 2002. 

trucc ión de culti vos. casas y an imales 
por e l Ejército9~ . 

Otro eleme nto no to rio en al g u­
nas entrev istas es que quie nes ti enen 
aún terre nos (o aque llos que los tra­
bajan e n co lo nato. e s dec ir q ue e n 
rea lidad perte nece n a los lat ifun­
dios), han optado por produc ir carda­
momo u otro~ c ulti vos destinados a 
la venta, más que c ul tivos dest inados 
al autoconsumo·n. 

Para tomar ~olame ntc dos ej em­
plos, en e l Censo Agropec uario de 
1964 se indican 1,077 manzanas ded i­
cadas al culti vo de maíz y 308 a pastos 

para ganadería (el cultivo de cardamo­
mo no se daba en ese momento). Para 
1979. las manzanas dedicadas a maíz 
habían aumemado a 11 .084 y las dedi­
cadas a pastos y cardamomo a 24,641. 

Para e l 2000 se estiman 16.037 
man zanas dedicadas a l cult ivo de 
maíz y 17.587 manzanas a cardamo­
mo y pasto . . El total de manzanas de­
dicadas a culti vos perm anentes (es 
decir. con orientación al mercado ca­
pita lis ta) y a ganadería. eran 93.53494

• 

Las dinámicas munic ipales y re­
gionales con re lac ión a la tenencia de 
la ti e rra. son temas de importancia 

manifiesto por los familiares de las 
víctimas, por lo que para una recons­
trucción precisa sobre la masacre de 
estas catorce personas. tales dinámi­
cas no pueden obviarse. 

Según los parámetros estableci­
dos por el proyecto de Recuperación 
de la Memoria Histórica (REMHI) y 
la Comisión de Esclarecimiento His­
tórico (CEH), el hecho al que se refie­
re el presente artículo, se define sin 
lugar a dudas como una masacre se­
lectiva. tanto por sus caracterís tica 
cuantitati vas como cual itat ivas . ya 
que además del asesinato. se dieron 
otras prácticas. como la tortura95

. 

La categoría utilizada por RE­
MHI para este tipo de masacres, es la 
de "terror selectivo" , resultando prác­
ticamente equivalente a la de ·'ma­
sacre se lectiva" planteada por CEH. 

Ambos conceptos se refi e ren a 
los operativos bélicos resultantes en 
la muerte de un grupo de personas, se­
leccionado previamente. sobre la base 
de criterios políti cos. militare . eco­
nómicos o de otro tipo. 

Ambos informes indican que este 
tipo de masacres se caracterizó por e l 
uso frecuente de delatores con e l ros­
tro cubierto, ll amados .. señaladores .. 9~> 

o de listas de supuestos .. colaborado­
res de la guerrill a"'97

• 

En el caso que nos ocupa. vari os 
de los entrevistados no dudan en se­
ñalar, con nombres y apellidos a los 
responsables de la elaboración del li s­
tado. aunque sin especificar que moti-

. llo9s vos tuvteron para e . 
El info rme REMHl de la 00-

HAG. indica que este t ipo de ma­
sacre se di stin gui ó por escasa pe rse­
cución en la montaña. así como por 
la menor frec uencia de qu e ma de 
comunidades. 

Ambos informes indican que este 
tipo de masacres estaban dirig idas ha~·~a 
aquellos individuos o grupos especth­
cos, clasificados como parte del .. ene­
mi go interno". debido a sus actividades 



Figura 48 • Fotografía de la osamenta identificada como FAFG 199-11-1-2 en una de las mesas del laboratorio para su análisis forense. Foto archivo 
~ffi ' ' 

reales o denunciadas99. 

Otro propósito de este tipo de ma­
sacres fue e l "terror ejemplificante", 
evidente en la mayoría de estos he­
chos y en las capturas previas que se 
rea.lizaban <:Jurante el día, en presencia 
de la comunidad (o de personas que 
podían contar lo sucedido). 

Además dichas actividades eran 
acompañadas de "actos de extrema 
crueldad como torturas, quema de los 
heridos o cadáveres, muestras de des­
precio absoluto a las víctimas antes y 
después de su muerte o, prohibición 
de hacerse cargo de los cuerpos" loo. 

Para 1982, una parte considerable 
de la población de Chisec eran cam­
pesinos q 'eqchi' sin tierra, que traba­
jaban como jornaleros y colonos en 
los ranchos ganaderos y en las planta­
ciones de café y cardamomo, bajo pé­
simas condic iones de trabajo, y man­
ten idos bajo fén eo control por los te­
rratenientes. Estos fueron algunos de 
lo!-> factores que incidieron en el apo­
yo de los sectores más pobres a la in­
surgencia 1111 • 

Sin embargo, sobre todo a conse­
cuencia de la política de colonización 
agrícola en la FTN. c ie rta cantidad 
eran campesino!-> que poseían por lo 
menos pequeñas cantidades de tierra. 

Estos sectores medios (minifundistas, 
maestros, catequistas) llegaron a sim­
patizar con la guerrilla debido a facto­
res distintos. (Figura 48). 

El apoyo a la insurgencia en Alta 
Yerapaz fue bastante tardío en compa­
ració n a otros departamentos como 
Quiché o Chimaltenango. Una de las 
posibles explicaciones a ello es apor­
tada por Richard Wilson, cuando indi­
ca que, a diferencia de aquellos depar­
tamentos, en las décadas de 1960 y 
1970 no se dio en Alta Yerapaz ningún 
trabajo de las agencias internaciona­
les de desarrollo 102. 

Dicho trabajo implicó: a) proce­
sos dirigidos y/o autónomos de orga­
ni zac ión comunitaria b) percepc ión 
estatal de estos procesos como 'peli­
grosos', y por consiguiente, e) repre­
sión en un primer momento sobre lí­
deres, y luego sobre grupos, lo que 
determinó en a lgún grado d) la radica­
lización de la población, así como dis­
ti ntas formas de apoyo, por lo general 
no violentas, a la guerri lla. 

En todo caso, para ese entonces e l 
clima que se vivía en la región era de­
finiti vamente de guerra. Aunque la in­
surgencia intenta establecerse en Alta 
Yerapaz desde la década de 1970, no 
lo logra sino hasta diez años después, 

entre 1981 y 1982, y con niveles de 
apoyo muy variados, dependiendo de 
la zona103. 

Para Chisec, la presencia (real o 
aparente) de la guerrilla alrededor de 
1982 parece haber sido considerable, 
como se desprende de las acciones 
guerrilleras (por lo general ejecucio­
nes) mencionadas en el informe 
CEH104 . Incluso se llevaron a cabo 
acciones de cierta envergadura, como 
incendiar la alcaldía de Chisec en fe­
brero de 1982 105. 

El Plan de Campaña Victoria 82 
(aplicado a partir de abril de 1982), 
contenía instrucciones específicas para 
la zona militar CAJDI (Cobán) de ·'po­
ner especial atención al Area de Chi­
sec, en coordinación con la Fuerza de 
Tarea Tigre" 106. El área de operac ión 
de CAJDI era 'Xibalbá' (Alta y Baja 
Yerapaz). La Fuerza de Tarea Tigre es­
taba encargada del área de operaciones 
del mismo nombre, en lxcán, entonces 
parte de Chajul y Uspantán107. 

Los casos de represión estatal en 
Chisec presentados a la CEH, mues­
tran, para e l período entre 1980 y 
1982, c iertas regularidades, aunque 
tam bién variac iones en e l tiempo. 
Hasta 198 1 se trata por lo genera l de 
ejecuciones arbitrarias asociadas a las 

denuncias de com isionados milita­
res lOS. 

Estas denunci as con frecuencia se 
debían a conflictos de tien·as de comu­
nidades con finqueros. o a que éstos 
(que por lo general eran comisionados 
militares), tenían interés en las tierras 
de las víctimas (ver por ej. CEH. casos 
presentados 9 151.9387. 10082) 1(~) . 

Desde ese año hasta inicios de 
1982, se dan varias ej ecuciones arbi­
trarias, desapariciones fo rzadas y ma­
sacres selectivas. también asociadas a 
denuncias de comisionados militares 
sobre la supuesta participación de las 
víctimas en la guerrilla. 

Frecuentemente tales denuncias 
estaban asoc iadas a prácticas como 
tortura o mutilación de los cadáveres. 

Aunque a pru1ir de abril de 1982 se 
siguen dando masacres selecti vas. au­
menta considerablemente e l número de 
masacres masivas, bombardeos y perse­
cución de la población desplazada, pa­
trón que se extiende inc luso hasta la se­
gunda mitad de la década de 1980110. 

Las tácticas de lucha util izadas 
por la guerrilla en A lta Yerapaz inc i­
dieron en el reducido número de com­
bates frente a frente con el Ejército. 
s iendo este uno de los elementos que 
luego determinaron q ue los posterio­
res ataques de l Ejérci to se hayan d iri­
gido fundamentalmente hac ia la po­
blación c ivil, lo que provocó e l des­
plazamiento forzado de por lo menos 
el 80% de la población del departa­
mento111 . (Figura 49). 

Es as í como entre 1981 y 1982, 
las masacres "se vo lvieron una reali ­
dad cotidiana" en Alta Yerapaz. No 
era necesario que las víctimas se lec­
cionadas o las comunidades colabora­
sen realmente con la guerrilla. ya que 
bastaba, en un primer plano. con una 
simple acusac ión. y en segundo pla­
no, con la 'neces idad' del Ejército de 
aterrorizar a la población y a lejarla de 
la proximidad con la gue rri lla112. 

Tanto e n CEH como en REMHI 

aparecen casos de violaciones de de­
rechos humanos ocurridas en Las 
Ruinas. o asociadas a dicha comuni­
dad. Se trata de los testimonios 579 
(ejecución arbitraria) y 1867 (ma­
sacre) de REMHI , así como de los 
casos presentados 95 15 (masacre), 
9200 (ejecución arbitraria) y 9217 
(masacre) de CEH. 

U na revisión de los mismos deno­
ta algunos elementos indicadores de 
las dinámicas generales de la violen­
cia en e l municipio. A inicios de 1982 
la situación era tal, que la gente des­
aparecía durante meses de Chisec y 
sus aldeas, ocultándose en las monta­
ñas o en otros poblados (por ejemplo, 
Raxrujah) 113. 

A partir de marzo de ese año, la 
estrategia contrainsurgente en el mu­
nicipio fue incrementando su intensi­
dad, lo que implicó la muerte de un 
a lto número de personas, así como la 
destrucción total de Chisec y sus al­
deas. ya en plena implementación del 
plan Yict01ia 82 114. 

Los testimonios recopilados por 
FAFG indican que en un primer mo­
mento so lamente se ocultaban los 
hombres, pero a medida que la repre-

"" 

sión se intensificó, huyeron todos a 
las montañas, en donde se refugiaron 
hasta 1983, cuando regresaron debido 
a los bombardeos del Ejército115. 

Se obligó a las personas a recons­
truir Chisec (proceso que duró varios 
años) y se les mantuvo bajo constante 
vigi lancia al construirse e l Polo de 
Desarrollo, en el cual se concentró a 
gran parte de la población desplazada. 
con fines de control político. ideoló­
gico y económico116. 

Para interpretar en su verdadera 
dimensión la masacre de los 14 habi­
tantes de Las Ruinas investigada por 
FAFG, es preciso. además de enten­
derla en su especificidad concreta, no 
concebirla como un hecho ·aislado ' . 
sino necesar iamente ubicarla en un 
contexto espacial y temporal más am­
plio y aún pendiente. 

Si bien es cierto que en el hecho 
confluyeron varias dinámicas específi­
cas de la comunidad y de la cabecera 
municipal (como problemas entre po­
bladores, o e l trabajo forzado impuesto 
por la cabecera municipal a las comu­
njdades), éstas tampoco eran indepen­
dientes de los contextos aludidos. 

Dado que las 1 S personas fueron 

Figura 49 • Fotografía de varias de las viudas y otros familiares de las vfctlmas, durante la exhuma-
ción, en junio de 2002. Foto archivo FAFG 



Agur:a 50 ~ L~slón antemortem: La fractura desplazada en la diáfisis 
ctt:l fémur szquserdo de Pedro Cucul Pop se debía a un machetazo, se­
gun los registros testimoniales (FAFG 199-1-10-24). 

selecc ionadas por medio de un listado en e l que consta­
ban los nombres y los números de cédula, podemos infe­
rir que aparte de existir el interés de ambos informantes 
en la muerte de estos individuos, se dio algún grado de 
trabajo de persecución. 

. En su ~~yoría, estas listas eran e laboradas por comi­
sronados mrhtares o agentes de inteligencia militar, aun­
que cualqu ier persona podía presentar al destacamento 
militar un listado d~ ' guerrilleros' , ya fuese para alejar 
sospechas de uno mrsmo, o para acabar con personas de 
las c uales se deseara la desaparic ión física, como en el 
caso que nos ocupa 117

. (Figura 50). 

De este modo, en el contexto nac ional de la guerra po­
dían cruzarse y se cruzaron las políticas general es con las 
locales, así como con los intereses concretos, gene ralme nte 
económicos, de grupos e individuos. 

Un ejemplo c laro de ello es el hecho de haber optado por 
masacres selectivas en la región de Chisec en un primer mo­
mento, lo cual puede haber obedecido también a una lógica 
económica118

• 

Sin embargo, a l ir aumentando la inte nsidad de la guerra 
en la región (así como la presión internaciona l para ·pacifi ­
car ' e l país), la estrategia de tierra arrasada fue aplicada in­
clusive en los territorios en donde e l Ejército (en tanto insti ­
tución, así como en el ámbito individual, varios oficiales) 
tenía intereses específi cos, relacionados tanto a la tie rra 
como a la actividad petrolera. 

El valor agrícola de los suelos de Chisec es bastante limi­
tado, a lo que se aúna que la existencia de numerosas monta­
ñas disminuye considerablemente la cantidad de tierra rea l­
mente aprovechable. Pese a e llo, los numerosos yacimie ntos 
petroleros existentes en las proximidades de Chisec incidie-

Figura 51 • Toma de varias partes óseas desarticuladas; clasificación y análisis forense llevado a cabo en laboratorio. Foto archivo FAFG. 

ron pos iti vame nte en e l va lo r d e estas 
tierras 11

'
1
. 

Similares conside raciones puede n 
hacerse para e l resto de la reg ión. ya 
que, pese a tratarse de .. sue los de baja 
calidad para la agricu ltura··. su pose­
sión resultó ser altamente re ntable. En 
toda la FTN ex isten importantes yac i­
mientos de petró leo. hierro. cobre. lig­
nito, cuarzo, late rita. níque l y otros mi­
nerales. Los mismos aume ntaron e l va­
lor de estas ti erras tanto para las cm­
presas transnac ion a lcs como para 
miembros de l Ejército 1 ~0 • 

S in e mbargo, esto no quie re de­
cir que se haya dej ado de dar usos 
agríco las y ganaderos a los latifun­
dios rec ié n conformados. como lo 
demuestran la inte ns iva producc ió n 
ganade ra y de cardamomo. por ejem-

plo. con las consecuencias . ociales y 
eco lóg icas anotadas. dado que e l 
ecos is tema kars t (en donde se en­
c ue ntran la FTN y Chisec) es el m<ís 

fr<ig il de l país121
• 

Es as í corno Chisec y la FTN cons­
tituyen ejemplos claros de la más re­
cie nte oleada de concentración de 'ca­
pi tal tierra· en Guatemala. Dichos pro­
cesos por lo general se han dado de for­
ma violenta. lo cual. por otro lado. no 
es una característica solamente propia 
de la hi storia guatemalteca. ya que por 
lo general la expropiación forzosa de 
tierras comunales ha generado s itua­
ciones de violencia represiva estatal. 

En res ume n, e l ases inato de los 
catorce indi viduos de Las Ruinas. 
Chisec. si bien es más explicable des­
de la óptica de l c lima contrainsurgen-

te imperante en la región en ese mo­
mento. no puede verse des ligado de la 
po líti ca econó mica es ta ta l pa ra la 
misma región y época. sobre todo to­
mando en cuenta lo s e fec tos de la 
misma. más que sus intenc iones rea­
les o dec laradas . (Figura S 1 ). 

Sería fal. o afirmar que la po líti ca 
contrainsurgente en la zona norte se 
debía a la ex istencia de valiosos yac i­
mientos mineral es en la regió n. 

Sin embargo, este fac tor debe ser. 
si n duda. tomado en cuenta. s i quere­
mos entender los moti vos por los que 
a través de las fu erzas de l Estado g ua­
temalteco necesi taban tomar e l con­
tro l. .. a toda costa ... de estos te rri to­

rios. lo que implicó, entre otros facto ­
res. la ejecución de masacres como la 

indicada. 
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NOTAS 
1 V:lldez. FernandoiP:lleocia Pr.ulo. Mayra. Los dominios del podu: la encrucijada tributaria. FLACSO. Guatemala. 1998. pp. 23-24 cilando a Luis F. AguiJar Villanueva. Ln 
hechura de las políticas. donde se refiere :U término -arenas de pode.-~. esquema interpretativo para los estudios de caso que presema s implificado de la forma siguiemc . El lipo 
de relaciones enU'C la gente esta delen:ninado por sus expectativas; por lo que cada actor espera oblencr de la relación con los demás; En polftica (politics). las expectativas están 
determinadas por Jos productos gubernamentales o política (policit's): En consecuencia. la relación política está determinada por el tipo de polftica en j uego. de manera que para 
cada tipo de política es posible enconlr.lr un tipo especifico de relación política. Si el poder se defi ne como la posibilidad de participar en la elaboración de una política o asignación 
con autoridad. la relación política en cuestión es una relación de poder y. con el tiempo. una estructura de poder. 

2 Diccionario Geográfico de Guatemala. ro ROM. en Tomo IV. p. 286. X1ouf" SA:-IAI Aldea en el mun. Com:llapa. Chim. Al. sur del riachuelo Cruzabaj. a l este del río Coloyá. Unos 
6 kms. Por rodera al este-sureste de la cabecera. Escuela 2.160 mts. SNM. LaL 14"43'49". long. 90"50' 4ó ". Tecpán Guatemala 2060 /11. 203 hab. (masculino 104. fe menino 99); 
42 viviendas. Censo 1973: 294 (hombres 151 , mujeres 143): alfabetos 87; indígenas 293. Tiene el easerio San José Las Minru.. (Se ulilizará el nombre de la aldea como aparece e n 
el título. aunque en el Diccionario Geográfico de Guatem:lla. aparece como Xiquín Sana[, mientras que en las actas de nacimiento y papelería municipal de la cabecera. Coma lapa, 
aparece como Xiquín Sanahi) (Los datos demográficos no fueron corroborados. más las estimaciones al respecto :;cgún datos obtenidos por FAiv, infieren que e l número de 
habitantes~ de 700 personas. integradas en 100 familias del tipo nuclear. 

1 !-"técnica aplicada se definió como ent~1·isra abierta, cuyo instrumento fue ampliado y modificado en su validación y aplicación. buscando la :;cmejanza con las historias de 
l'ida. mál. no como melodologia sino como técnica. Por su clasificación estas son; C-Ol 060302 XS. C-02 070302 XS. C-03 060302 XS. C-04 060302 XS, C-05 070302 XS; 
e~trevistas ~ para el artículo. se mencionan acá dado que aparecerán citadas parcialmente a lo largo del texto. Además :;e mantuvo elllrevisras que no fueron consignadas e n 
cmta magnética, solamente en diario de campo. 

• Entrevbta C-02 060302 XS. con miembro de organización local 

' ?DHAG. Oficina de Derechos HI1Jll3DO~ del Arzobispado de Guatem:lla. Informe Proyecto lnterdiocesano de Recuperación de la Memoria Histórica. REMHI. GUATEMALA 
,.,UN~ MÁS. Tomo ID. El entorno Histónco. 1998. pp. 15-90 La fuerza armada ha inicios de la década 1960. alcanzó la capacidad para estructurar un aparato de inteligencia y 
de co~trol ~dO» elementos clave para dcs:lrrollar la guerr.1 contrninsurgente, ampliando con 8.000 elementos más el Ejército regular. 1,000 miembros de la recién creada PMA 
~po_lrCla nulrtar ambulante) y 9 .000 comisionados militares distribuidos en las distimas localidades. Eslos últimos constiiUfan una amplia red y se les encargo la seguridad local. 
rectblendo entrenamiento y 3r"lll3l>. cumpliendo además un papel de adquisición de inteligencia: ciudades, pueblos. aldeas, c~rios y fi ncas. estaban ahora bajo una inmensa red 
de control Y para 1964, obtuvieron el derecho de portar armas sin licencia con el decreto 283 jumo a Jos finqueros y sus administradores, equiparándolos a la categoría de agentes 
de segundA 

• Figueroa !barra. ~arios, MO!ctaduras, tonura y terror en América Latina". Bajo el Volcán . Año 2, No. 3, segundo semestre 2001. p.59 El terror busca crear en el seno de la 
<.OCJedad. la sensac1ón de que el poder del &tado es invencible. de que cualquier forma de resistencia es una estúpida e inútil osad fa , que solamente conduce a la mue n e, a la tonurn 
Y a la cárcel. Sm embargo. paradójicamente. el terror no es un mdicio de la monstruosa fuerza del Estado que Jo ejerce, sino de la profunda debilidad que Jo aqueja. Un Estado que 
se as1cnta en el uso de la fuerza es débil, un Estado que se asienta en el consenso es fuene . 

' Fi~roa Tbarrn. C~rJo,. op. cíL, p . 70 La introyccción de la cul1ur.1 del terror es tan grande que en el caso guatemalteco. e l secuestro. la tonurn, la desaparició n for.lada ( ... ) la 
eJCCUCIÓn extraJUdiCial ( .. ) y las masacres( ... ) fueron vi~ta.~ por importantes sectores de la población como el castigo lógico para todos Jos que eran "comunistas·· . simpatizaban 
con ellos. o le. hacían el juego. 

• Fi¡;ucroa !barra. Carlos. 1b .• En la diferenciación planteada por Max Weber. existe una asociación ne.:esaria entre Estado y violencia. pudiendo manifestarse según su estructura 
MX"ial en forma democrática o b1en dictatorial. 

1 
~DHA~. REMHI. Tomo JU. El entorno Histórico. op. cit.. pp. 15-90 La efervescencia polltica para el año 1963. promovió dentro de la institución armada la necesidad de asumir 
a r 1recc.ón del gob1ernu, por lo que rCl>p:lld.Wo~ por la coalición de partidos opositores CMLN-PR-DC) entidades empresariales gremiales cámaras y asociaciones de Guatemala. 

;as como de la emba 3<b · · · · ' • • 
1 

año h J noneamencana. trrump1ó en mano del año 1963 un mcrucnto golpe de Estado dirigido por el ministro de la defensa coronel Peralta Azurdia. quien para 
aquc abla vetado la candidatura de Ju.m José Arévalo. a qu1en apoyaba el movimiento social mayoritario. 

,.ODHAG. REMHl Tomo 11J El 1 H. · · · 5-90 · - · . des . de · · en orno . 1stonco. op. Cll.. pp. 1 Los hechos VIOlentos de los anos 1980-82. están fuertemente vmculados desde s u ongen en la escalada de 
~ llena que se mcremento a parltr de la segunda mitad de la~:ld.l de 1970. Similar a la Reforma Liberal aunque de menor intensidad, la revalorización de la tierra al 

11 
rlcollcar ~ producU\Jdad, afee:!~ de manera profunda a las comunulade> cnmpesmas indígenas. Vioculados a ello. aparecen directamente Jos grupos de nuevos empresarios t!ncr.c:?. pulas rruhtares organiz.ados a parur del n!gimen de Arana Osono y relacionados con Jos negocios de Jos gobiernos posteriores. adquirie ndo por ello amplios 

~D~A~MHJ Tomo lll . El entorno H1Mórico, op. c11 .. pp. 15-90. aunque el segundo censo Agropecuario realizado demostraba que las condiciones en el campo no habfnn 
su!': 0 

1 
1950. >~no al contrario; la can11dad de tierra por prop1etario de parcela habfa bajado de 1 3 bec:táreas a Ó 8 y cru.i el 98% de los campesinos tenfan 37.4% de la 

.--·ICic cu IJVablc en tanto que el 62% de 1 rfi · 1 · bl --'-'- del 2 · . ' . 1 ~mm ltactoncs d " ' . . . a supe lcte cu llva e qu""'"'a en manos . 1% de los finqueros, por ello el Consejo Agrlcola Nacional ad 1•errfa que as 
- ,. 1 V urrtl>tu:tone.t d~ llerras pri1·adas prowx:arlan com·ul.riottt'S. 

1 
Gel len. G1sella Lar mígrac wnes . d b . . enfrentarla, 1-l.ACSO • . como estratt'gtas e :'o l'r'lftvencta dt' los e.rcluido~ y sus deunnitUlllle.r territoriales. en Guatemala exclusión social y estrategias para 

pmdu~clón a ric 
1 

• Guate~a. año ~.Citando a Sp1elmann ( 1973). p. 195 la baJa mdustrialización y 1ecnificación no pennitió la oferta de fuentes de trabajo allernlll> a la 
g o a Y menos aun, la.' poslbJhdade> de acceso a la llerra de potencial productivo. 

' 001 lAG, REMHI Tomo JJJ El H tó . . 
provcnlemc..-s del BID 

1 
Al · cmomo e; neo, op. Cll .• pp. !S·?<>· los proyectoS promovidos por el Plan de Doarrollo de 197 1-1975, lograron fuertes flujos cred iticios 

aliad Y a . O, desarrollando la linea de mtr:rvenclom,mo económ1co, por ello, el n!gimen fue permeándose de conuadicciones de carácter económico entre sus 
tr.Jdl~~~~ ~ue JU~:o al Cl>tlmulo de numerosos mando, y ofic1ales del Ejército que recibieron tierras en Pettn y el apoyo a fami lias que habfan perdido s u poder fmanciero 
que con el PI~ q~c 

1 
e; a ~baratar la ahana !mcial del gob1emo mihtar MLN-PID, frente a Jos grupos empresariales. antiguos hacendados, que se adscribían mas con e l M LN 

con 
11 1

' 1" Y 0 por qulenc:. se beneficiaban del proyecto nuhtar. El cn:c1nuento econónuco se vio afeet_ado fuenemente por el alza del petróleo peljudicando seriantente 
a ns m ve es de mflación La inv ó d · "da h · 1 · 1 'ó ' ·-----' uea Lo er<l n mg1 ac1a a 1mp emcntac1 n social, cieruunente alcanzó altos m veles. ~in embargo ello~ fueron distribuidos en la esfera bw""' "' 

am 
1 

~ 6rccu;--o~ que realmente al~an7.aron a la poblactón no tr.msformaron IM caracteri~ticas de pobrez.a en medida sensible. Los proyectos planificados que pretendfan la 
e ~ lacl n 1

1
n fac$tru<.1ur0ll , entre regiones alejadas y centro, perd1eron 1mportaneia, Jo que no permitió que en el ámbno local se percibieran beneficios en los servicios básicos. 

0 ° Cjemp 0 • para 1973 110lo el 20% de la poblaci<in rnfanul rural :u.1Mía a la e5euela y la mitad de Jos municipi~ no contaba con un puesto de salud. 

•• ODift\G Rl:MHI Tomo 111 El H • · · . · . 
1 

d ' . · · entorno 1 tunco. op crt . pp. 15-90. ~rn embargo. ya para 101cio de la década 1960. el r~gimen gubernamental habfa convertido en su p1lar 
pnn~lpha e umdad Y hcgemonfa polfuca el ala conservadora. la organización obrera sindic:ll se configuraba nuevamente en ~u reclamo por mej ores salarios. mientras se implc-
me!lla a nucv11mente una reforma qu h r ál 1 1 1 d "b · · · f · d d d • . . e ac a m 'comp eJO e tram1te para a 1s1n uc1ón de u erras otorgando a la vc1. ~oncc:.1ones avornb le~ a empresas extranjeras. hac1en o 

d
el>

1
P1 0

'
1 
10

1
11~1 vdoa de llllcmbros ~rndll-ales y creando un aparato especialí/.ado en la represión; el Frente Secreto AnllcomuniMa y nombrando como ministro de Trabajo al subjefe 

C B (XliC UJU ICiaJ ' 

" ODffAG. IU!M~~I. Tomo 111 . El entorno H1st6ri~o. op. ~1! ., pp .. 15-90. La ascsorla para finales de la década 1970 y Jos micios de 191!0. no provend rfa solamente de Estados 
llmdo~. ·' 11111 lumhlen de Argcntma. '1\uwán e Israel, de quienes adupturfan el Galil como mejor arma de combate antiguerrillero; ademús de helicópteros Bell. aviones Pilatus y de 

. ~ 

~imiento israelita Arnvú. crctlndose e l Comando &pecinl de Kaibile:. (COEK) ... La crisb de contradicciones polÍlicas que exacerbadas en la impunidad. racismo. corrup­
Ción y violencia que culminó en los ú ltimos meses del régimen anterior. CJttendiendo su brazo de terrorismo de Estado con el asesinalo de dirigentes de la iglesia Y de In .<:entra! 
~acional de Trabajadores. abrió e l camino para que tnn solo en Jos primeros tres meses. julio- octubre de 1978. del nuevo gobernante general Lueas Garcín. permJUera el 
reaparecimiento de organizaciones anticomunbtas de cone terrorista. 

Schinner. Jennifer. Las imimidades del proJecto paUtico tÚ' los militares 1!11 Guntemala. FLACSO. Guatemala. 1999. pp. 8 1-88 .... es decir, el Ejército debe tralllT a los civiles 
a quienes va a "rescatar'' como st fueran combatiem es. matando y quemando n todos Jos seres '~vos dentro del "tft?a asegurodn ". 

· Schirmer. Jennifer. op. cit .. p .S l . El anfculo publicado e n In Rl'l'ista Militar por un Capitán de navío del DEMN Juan Fernando Cifuentes a fin del año 1982. en su edición No. 
27. es reconocido con especia l importancia por Schim1er. al dic tar: " ... e l indfgenn no se siente identificado con el proletario. pero lo que sí entiende es que es pobre Y lo es porque 
'1'·e miserablemente. sus jornadas de trabajo son ogotadoms y In tierrn agotada rinde poco . .. ·· 

Cabanas, Andrés; Los sueíios Perseguidos. Memoria de las Comunidades de Población en Resistencia de la sicrm. Tomo J. Capitulo 8. Fondo Regional de Pequeños Proyectos 
de Christian A fD. 1999, pp. 107- 108. La llegada del gobierno ci,•il implicó In culminación del proceso de transición iniciado en 1983. pero no modificó substancialmente In 
filosofía de la vio lencia. El Plan de Campaña del Ejército de 1986 reforzó sin ambigüedad el cnnleler estratégico de las acciones militareS. "El reconocimiemo enfuer..a es 1111a 
opuaci6n prc1•ia al aroque que consiste en bu.rcctr al opaneme con el propósito de locali:nrlo yjijnrla. para posterionne/lte ntacnrlo. Esta etafX!· ad~mds de man~ener~l a pon eme 
tn constaure movimiem o, nos sen•irtf pnra e/lln!llar y gn11ar tiempo I'Dliosa parafonaleceral Ejt!n:ito. Atftmds. y muy imponanre. es necesano deJar transcurnr un tiempo para 

f't'rmitir a los cuadro.< polfticos de la 11aci6tr consolidarse. Cuando se disponga el awque. sud p~nrwnente. 

Figueroa !barro. Carlos ; o p. cit.. p . 56. Cuando la vio lencia se monopoliza .... (lo que en po/abras de Hobbes u podrla denominar el paso del "estado na~ural" al ."esra~o 
Iocinl") ( ... ). se legitima y se c ris ta liza en instituciones y leyes. surge el Estado. No en balde M a.~ Weber definió ;ucintamente al Estado co~o el mon_opo~IO de la '~ol~nc~n 
legítima. como una asociación de dominació n con carácter institucional, que e.~itosameDle ha monopolizado In violencia física legítima como med1o de dommru:1ón en un temtono 

determinado. 

· González Stephan. Beatriz ; Los IIIICI'OS ciudadanfa.r. pp. 39--10. 1996. Las disciplinas limil:lll porque son limitadas: están regidas por una dinómica lo:'locéntrica que ~o~ capaz de 
articular otraS racionalidades. Entonces e l borde se vuelve un muro de contención frente a In amenaza del -afuera-. Si solap:unos cienos campos semánocos de las consu_tuCJ?nes Y de 
loo. manuales, y establecemos lineas de adyacencia. podemos observar que uno de Jos flancos principales de In re-educación del individuo en sociedad es In do~estlcaCJón. de su 
ánimo ... es decir, acercándose a las constituciones. se tendní por enajenado mental o ebrio aquel ciudadano que sea contcstntario. que manifieste ~n voz altn lo q~~ piensa. que discuta. 
que !.e oponga, que de rienda s uelta a su im y odio. Tendrán derechos políticos Jos ciudadanos que hnyan -neutralizado en Jo posible las exaltaCiones de su espmtu. 

Murilo de Ca.-valho. Desem·olvimiem o de la ciudadatrfa en Brasil. Fideicomiso Historia de las Américas. El Colegio de México. Fondo de Cultu~. Económica. !995._ Serie 
ensayos. Retomando la noción de ciudndnnfa plena de T. H. M arshall, ti tulado Citim.enship and Social Class. 1950. Ln integración de los derechos CIVIles; de~cho 3 la v~da. la 
libertad, la propiedad, la ig ualdad; los derechos polfticos. que comprenden Ja participación en gobierno de In sociedad; y dentro de los derechos sociales gamnuzando In vtda en 
sociedad y el acceso a la riqueza pública. 

n Entrevista C-03 060302 XS. familiar de vfctimn y mie mbro de la localidad. 

' Notas de campo 1 10302. I'AI'G· IP/xs: Ac lunlmente el a utobús que trosladn a quienes hncen compras en el mercado de Comalapa. Chimallenango (días manes. vierne~ Y domingo) 
hacia la aldea Xiqufn Sanni, recorre aproxi mada mente unn d istancia de siel.e kilómetros. por 1ermcería en veredas que bordean las momailas del tlrea. En ver:u:'o el polvo es 
abundante cubriendo In vegetació n de Jos a lrededores, las casas de In respectiva salida y entrada de las Jocahdndcs. las personas y 1odo cuan~o se ve. Hace ~u recomd~ los dfas de 
mercado y se traslada únicame nte hacia las mencionadas localidades, viajando a Chimaltenango por encargo exclusivo y de mnnera espon1du:a. Este recomdo. lo realiza solo una 
vez. al dfa, saliendo de la aldea por la m añana y volviendo a l medio día. En él son r:rasladndos Jos anfculos de consumo familiar. herramientas para las labores agrfcollll>. producto~ 
de consumo para su venta en tiendas. e tc . 

" En las entrevistas xs-FAFG, realizadas e n marzo 2002, se mencionan a varios patronos. coincidiendo algunos de los informantes con nombres específicos de lerr.ltenientes de 
uquella área y temporalidad, lmbres que se repiten son; Jacobo Celso o Don Jacobo. Solero Figueroa. Manuel Rodas Y Virgilio Montes. 

ts ODHAG, REMHl. Tomo l. lmpac1os de la violencia. p. 1 13. Debido a la desttucción material de sus penencncins. de sus bienes obtenidos)' construidos durante toda unn VIda 
y al peligro de perder la vida misma. los hnbilantes de las comunidades violentadas se dispersaron y se desplazaron a diferentes lugares a ~ausa del temor ... Para unos es un 
estímulo volver a sus comunidades devastadas, parn otros en cambio no. debido al horror de Jos hechos que Jos obligaron a dejar su comurudad. A pesar del deseo de volver a 
recuperar sus bienes. el temor les hace quedarse e n el nuevo lugar de asemnmie.mo. 

Schirmer, J cnnifcr. op. cit. , p . 84, ( ... )el 1 de octubre de 1981 el general Benedicto (Benedicto Lucas Garcfa) lnnz.ó una operación mas1va de tierra arrasada en Chlmaltenango. 
la cual estuvo a cargo de la Fuerza de Tarea lx imc hé, q ue Juego se trasladó al Quiché. en el none, y n Sololó.. en Occidente. Al igual que Ríos Monn en la campaña de Zacapa de 
1966-67 , él "dirigió personalmente [algunas de] las maniobras tácticas en Chimaltenango en 1981. 
· ODIIAG. REMHI. Tomo l. Impactos de In viole ncia, op. cit .. p. 160. ( . .. ) cuatro elementos fornmn pll!lc de In experiencia colectiva de los d~~Jazados a la ~oma~a: las 

condiciones de sufrimie nto y precariedad extrem as; las fonnas de vigilancia y toma de precauciones; la reorganización de In vida cotidiana en condiCiones de proviSIOnalidad e 
m•.cguridad; los procesos orgunizativos. 

· ODHAG. REMH l. Tomo l. lmpactos de la violencia, op. cit. p. 107. La represión selectiva ha tenido como objeti,ro desaniculnr los procesos organizativos considerado> .~0010 
amenaza para e l Estado. En esos casos, el modo de actuación d~ Ja policfa y cuerpos de seguridad e;ruvo destinado a evitar In identificación de los res~nsables, _la ostemacl ~de 
VIOlencia y la p resencia permanente de fo nnos de control. junto con unn ausencia lota! de refercmes públicos de protección como instiwciones de justiCia, medioS de comumca-

t ión. etc. 

'ODHAG. REMHI. Tomo l. Impactos de Ju vio lencia op. cil., p. 118, Cualquier actividad social pasó n e~tnr bajo control o .. upervisión directa o ind~~la por pane del Jefe de 1:13 
r y porta m o del Ejército . ( ... ) las PAC tienen predominantcmeme un cnnlcter muy beligerante. produciendo dat1os muy serios al tej ido social comunitariO. S m embargo, en m n os 

Jugare~ la gente u tilizó las I'AC como una fom1a de cohesión social y un intento de disminuir lo presión milnar sobre su co munidad. 

ODHAG, REMHJ. To mo l. Impactos de la violencia, op. cil., p. 246. El bloqueo O!llla percepción debido a la brutal1dnd de la violencia. la confusión generada por el ais lamiento 
mformativo en lo ciudad, y los mensajes d ifundidos para tratar de justificar la represión hacen mucho mth d1fícil encontrar sentido a la tragedia. El ambwr stgnificado a los 
hu ha.<. refleja en las personas la perplejidad, dificultades de explicar tragedias exU'Cmas como las que hnn vivido. o ;oponer un mecamsmo de defensa frente n la VIOlencia Y no 
tanto una carencia total de explicaciones. pero también expresa e l grado de confusión que tiene una pane importante de la gente. 

f,ntrevlsta C-Ol 060302 XS. Aquello sucedfa dentro del campamento mililar dos anos despu6s de Jos imc1os de las incursiones militnrcs en Xiquín. la prob.,bihdnd de OCCIOnes 
como c.'ta, ha sido documentada en múltiples relatos; el entrevistado permaneció en el campamento por algunos dí11.,. luego de entregarse a In patrulla recit o establecida. presentó 

declaración escrita y logró su Jibe n ad. 

La.' versiones son contradicto rias respecto al te ma, esto n ponir de que muchos prefieren ocultar hoy el po,iblc mvolucrnmiento con la:; orgnnizacioncs insurgentes. S m embar~o. 
cabe recordar que e l avance insurgente para aquellos ailos se ampliaba en buena medida en el depiUtumcnto d.: Cbimaltcnungo. Ln cenezn de tales vínculos e~ relncmnnbh: con os 
te timonios que declaran la existenc ia de dos osam entas dentro de la fosa mayor pertenecientes n miembros n.ctivos del ~.GI'. 



"' El caso repetidas veces relamdo por los entrevistados. mantiene relación directa por su magnitud y ubicación con el reg istro presentado co mo masacre por la CEH. y aunque la 
fecha no comcide con el testimonio recogido por FAFr.. la cantidad de víctimas y la conmoción demostrada por el info rmante, ante uno de los mayores hechos de este tipo cometidos 
en el aldea.. demuestra que puede referirse al mismo acontecimiento. ver: Caso: 548. Informe de la comisión para el Esclarecimiento Histórico . . CEH. Guate11UJ/a Memoria del 
Si/enero. Tomo VITI, Caso. presentados. Anexo 2. Ed. Junio 1999. Pág. l99. En septiembre de 1981, en la aldea Xiqufn Sanaí, municipio de Comalapa, departamento de 
Chimalttmango. mit!mbros del Ejército de Guatemala ejecutaron a sesenta p ersonas. entre hombres. mujeres, y niños, quienes se encomraban reiUridas en el oratorio de la aldea. 
\'Íctinuu identificadas: 110. Víctii1UJS sin identificar: 60 

"OOHAG. REMHI. Tomo.l.. lmpactos.de la. violencia op. c it . p. 107. Los hechos traumáticos no sólo tienen un impacto individual, también tienen consecuencias familiares como 
empeoram1e.nto de la:. con~t~tones de v1da e m el uso cambios profundos en s u estruclllra y funcionamiento ... Todo eso produjo un impacto b rutal en e l momento de los hechos. Con 
el pa:.o del uempo la:. famtlias han tratado de reconstruirse. pero esos esfuerzos se han hecho en un contexto de graves pérdidas ... 

,. Entrevista C~ 060302 XS 

. , ODHAG.' REMHl. Tomo l. lmpactos de la violencia op. cit .. p. 14. El miedo también puede ser un mecanismo que ayuda a defender la vida. Cuando las situaciones de crisis se 
fuero~ haclcnd.o más mtensas. 1~ percepción de riesgo vital hizo que muchas personas y comunidades tomaran la decisión de huir, protegerse o apoyarse mutuamente. En esta 
,uuacrón, el m1edo es un mecan1smo adaptativo que aun produciendo determinados problemns ayuda a la gente a sobrevivir. 

'"E~trev~sta con~ersación. no clasificada .... Esa misma tarde mcumr6 a .ru cwiado, hem1a11o de Si mona (su esposa) que rambitfnhabfa huido, e.rrtf le co/116 que ella y su bebe 
lwbum srdo asesmados por.'/ Ejército. Al día siguiente logro 1'0/\•er con su cw1ado para l'IJ/errar a su esposa y su hija. Luego de esto su otro hijo. Juan, enfenn6 gravemente, pero 
n~ era posrble sacarlo de X1quúr por la prest!ncia militar qut' limitaba el desp/a¡:pmienro hacia cualquier pan e. Su hijo murió por el peligro que ambos correrfan al salir. En aquel 
llempo ramptx:o podrá haber ~n la aldea miembros de organi:.aciones dt! salud como promotores y awtque los hubiera nadie podfa ejercer su oficio, ya que esraba restringido. 

Entrevista C-0 1-060302 XS. Ya despuls de eso. allá con nosotros. yo me filia mi casa. salimos de éste lado. Pocos dfas despuls, como 1111 30 de abril del mismo mio (léase 1982), 
nosotros al/( 'sraba mi papd. mi hermano. yo ten fa a mi hemraniro cerca tle mf, el estaba chiquito, renfa como unos sus ocho . ... no pe11.rábmnos pues que ya había alguien 
conrrolandono_s ... pensaron tal •·e~ que habfan bastQ/1/es ... fire t'IIIOnces crtando SI! oy6 /a rronazón. como ofr uno bomba., cuando mi romos un gran fuego, o sea que esa u a una 
gro:'ada. Y ahllle¡:6 uno Y ll~g6 otro Y los disparos Y CUO/ldo miramos, cay6 mi papá altf se qued6, nosotros nos ••mnos, se qued6 t!l trhf. Vi detrás de mf la sa11gre. altf esrtl el se1ior 
caído. el mun6 ahl. En e.<e llempo ya miraba UIIO por su ••ida uno, ya 110 miraba por nadie. rodo t!l susto que 11no ren(a, yo no me interesé en mi papá, si lo vi que se qued6, bueno 
se "";¡nóJ ~·a. ¡ .. mi hemuJ~. lt' tocó UIIQ esqwrla ( ... )eso fue como a las diez de la mmiana. ya coma a las tres, cuatro de la rarde, yo vi11e a ••er, s6/o di la vuelta y qué iba hacer. 
cuan ° 11 lsé 0 ca.>a ardtendo pero en llamaradas (Nota del entrevbrador: aún se ven los estragos del fuego en la construcción de adobe, destruida casi en s u totalidad). 

.oo CIITGUA: .~iencia Y Tecno.logfa P~ Guatemala, Comrainsurgencia y deterioro ambiemal en Guatemala. Cuaderno N• 22. Ailo 9, México, 1992, p. 6 1. Respecto a In 
;mp e7ntac~n. de la estrategia contr.unsurgente en Chimaltenango. anota que la agresión del Ej~rcito en Xiqufn Sanai denominada por CITGUI\ operación de quema de viviendas 

1:~:uh a:.e m tntensa) se reahzó durante junio de 1982. Aunque tales acciones se realizaron, según los testimonios, durante los meses iniciales y los meses fina les del año 198 1, 
e a que presenta mut.." concuerda con la fase de desplazamiento poblacionnl más intensa, provocada luego de la masacre reali1.ada en enero del año 1982. 

·~~ODHAG. REMHI. ~omo l. Impactos de la violencia op. cit.. p. 107. Las masacres produjeron una destrucción en muchos casos total de la comunidad, sin te ner e n cuenta edad. 
l1 ~ero 0 srtuacrón SOCial. Esas pérdidas de familiares, amistades y relaciones sociales tuvieron un carácter de ataque a la identidad que tiene una fuerte base comunitaria. Las 
ma 307Ál!>d_c,onldlevaron una perdida de la continuidad h i>tórica y cultural que se basaba en los conocimientos ancestrales. la pérd ida d~ la capacidad de reproducción cultural de la 
comum "" y e lo; referentes y gufas comunitarios. 

., ftgueroa lbarra. Carlos. Dictaduras. op. en .. p.53 

., Comemano del entrev 'tado 1 d · · · · · · · cnt~t La! . laborado L r uego e sostener una conversactó n con pobladores de Xiqufn Sanat: Son dos hermanos organizados desde bastante ucmpo atrás. Personas 
famlli::"q~ >eco f ras, . .e encuentran presentes de manera permanente en las actividades de exhumación. siendo ba:.tante notable su consternación ante los restos óseos de su 

... ' nc, ueron ex tumado~ en el patio de 1 · d d 11 d 1 d h · · · la pobrcl.a qu uaJ a casa e uno e e os. a pocos metro~ a a casa e su ermano. Es notona su exaltación al relatar los hechos, mdtgnados ante 
e presenta act · mente 'u familia y la aldea en general. 

.. Nora, de Campo 1/0302 FAFGnPIXS· A al 
a su trabajo re¡; d · · . Clll mente esr~ hombn. con 74 años de edad, realiza labores agrícolas para sostenerse. Desde las cinco de la mañana se levanta y sale 
In paja que ~eco~;:~ 0 a'~= hasta la, nueve de la n~he. ocupado en las tareas que la agricultura requiere. Hoy mismo lo hemos encontrndo en el camino cargando el trigo Y 
de su \ectno Ay ;m po~ a manana. apre.urado ~ dmg1ó a su casa. para luego participar en la excavación de una de las fosas colaborando con la exhumac ió n de los familiares 

· er ue ex umada su espo,a en otrn de las folki.S, junto a ella entre sus brazos fue recuperada la osamenta de un bebe, su hija. 

"Emrn·iJta ant,.r1on.:m. IAft;· S 11 . 
de cllracteríMtca.• co edad .. e e' a a cabo con un cuestionario e.\lablecido y se realiza a familiares o personas cercanas a las víctimas. Su finalidad es obtener datos acerca 
ctón pmtenor de la:~ e~ el momento de la muerte, enfermedades padecidru.. ra.~gos moñ ológicos. etc. Que perntitan la individualización y. por tanto, la posible identi~ca­
pautas c'tableclda ona ~n a comparact.ón con los re>ultado~ del anáhsis de laboratorio. Emrevisra testimonial- Pl\to:. Se realiza con una guía de entrevista, en la que c;ustcn 
conveniente. Se r.;';.l~~: ay~· an a la obtención de la Información. Con esta guía abierta se permite mayor libertad al testigo para desarrollar el relato en la manera que él eren 
del contexto en el qu; ·:~e cren\~mcnte. a personas que hayan presenciado los eventos, ~ano no fami liares de las vícti mas. El objetivo es In obtenc ión de la infommción acerca 

5 e~arru aron los acontecimientos que recuerdan los entrevistados, que serán corroborados o no desde el peritaje. 

"',\phcactón de an{tlis" '"'" parad . 
udulc:;.;cncta entre los ocho '

1 
. d. e_Lermmactón de edad bmlógica, subdivid ida en: infantes entre lo~ cinco me~s a dos años; niños entre los dos a los ocho años; pubertad 

Y os tectséls años; adultos jÓvene.\ entre los quince y veinticuatro años; adultos entre los veintisiete y los ochenta y siete años de edad. 

•1 l!ntrevtMa cnnvcrsac1ón ,10 dasifi ada Las 
a ¡11, muertos. ~icndo unu' ñ . te · cosas se vcfan directamente. lo~ hombres mutilados y colgados de árboles. torturados y ahorcados en los caminos. los perros comían 
vecrnos no~ datnns cuenta~ 0

' Uene la memona abrcrta y lo recuerdo tan clnramente como si habláramos de Lrcs años atrás. ahora excavando en las fosas y hablando con mis 
' · e que ' 0 n ya más de 20 años. 

.. Entrevista cnnversuci~n no clasifimd . . . 
htll·~·or. porr¡ut' t'..!ufn des,;<dns, da la . a ...• M I! stemo adolorido, caso que e.~ bueno •·u lo huesos de nuestros vecmos y amigos. u pon' uno triste. ~ nu mt! da lasrmw ver los 
eso.! pobres finado~ que IOn hr'os d 5111110

• la ropa de los huesos t'S la cam~. la ropo d .. la come es la ropa. da /a:.11ma porqut' somos la m1sma hunwmdatL Que se recu.erderr de 
lrm•por dmrdt: e11 ¡;11 p ~ 1! 010'· que St' recuerden de la. hues.os t'llterrado . .r por todos lados, ¡todo lo que nosfirt' hecho! Se nos acaba rodas las casas. En t!Se 11empo 110 

, . or t'sa .\1! 1!11/erraron err 1 d 1 d . -·• á f d ~¡¡ . . d pn~ la rroclu•, dl' él no saht!mo.• nada a. o.1 a o~. en cualqmer pune. Drct' la gtmlt! qut! mr t'lllefluu~ t's l por aqu ,·ur:a t'/1/ura o. a e e vrmuo11 a sacar t! su casa 
donde qut'du. No ltay por tlund~ pregu1110r. o dorrdt! reclamar. no fray qwéft SI! fl'cuerdt' de nosorms. de 11110 \•ez estamos la••ados. 

•• E~un:vtsta dC-04 060302• habitante de la aldea: Of yo el11otrcm que din el Gobrl'mo diciendo ... Yo estoy gasta11do rm pisto ... da11do ayuda a los pobres en roda la republica. lf¡ 
<'..1'111 ofrt•clefl a ca.\0.1·. cti.\Osfomwl ... ag1 hl · · · · .d 

1 1 
d d 

1 
w pura c .. carretall:i t'Siá ofrederrdo ucut!lliS ... ¡ah! Esrd gruando hasta ctJ:ir que gma.r ... mre11tr e11 dar urra ayuda y después cumrdo 

rmn fll "· 111 "'<'.\/ a~art!an ° t! s6 fn, el mrlnm .\e esrd a~c1rect~do . . t•lno cumple .1u de/Jer ... 

'' f'nlr~Ytsta C -O~ 06030~ X! ( ... );hora emlrr regaclo:. por rudos fado.\ {m pobres. al sacarlos a todos nuestros lremratr().l·, patsmUJ.\, para que t!.<ll!n t'll w1lugar exclus ivametrte 
para<' m. l'fl 1111 ugcrr 111 s a t'CIIU 0 · AJI cllmo t'.Húrr ahora pues porrodo.1·/ado.\ hav caddveres. cuw1do vi tire t•l dfa de los .ramos rerrt'mos wra ,·oswmbre. una rradici6 11; siempre 

, isiramos a los dífimros en el cememerio: Lo que /re visto yo. IW da lugar para que nos jumemos en t!l cementerio, t!llos se •·mr donde esrdn sus dijíutros. un pwio aquf otro pwlo 
por otro lado. asf regados. Con este trabo jo la geme ya no se va, ya se •·arr do11de ,.Q/1 estar ahora. lwy t!n adt'lmrre. eso es lo qut! yo piellSO. ya la gmre se •'O poner un poco más 
tranquila( ... ) 

· Cuaderno de campo: ú Este Jwmbre, espera que despu61 de la exhumación la vtda ct1mbic. que puedan ~hijo y sus nretos tener un mejor futuro. ~eso~ en la impo~ia 
de e~oCribir la historia de estas aldeas. de tanta gente que está a fectada por los hechos de la guerra. Se sienta a la orilla de la fosa donde =bao sus vecmos . mtsmos que munernn 
el día que asesinaron a su hija y esposa". 

w c;: cnsos: Xiquín Sanahi 190- Buenos A ires 19~ y San Joloé Lns Minas 195. 

El CI.SO 199 de lo Fundació n de Antropología Foren~ recibe el nombre de In colonia ' El Z:Jpote' . en la cabecera municipal de Chiscc. en cuyos terrenos~ enc~entra el 
cementerio clandestino. Varios de los sobrevivientes residen allí actualmente. así como en la colonia ' El Centro'. y otroS lugares. Sin embargo. en 1982 (año en que se dreron los 
hechos descritos en este artfculo ). tanlo ellos como las vlctimas vivfnn en la comunidad La.~ Ruinas. Debido o In actual ubicación física de las viviendas (tanto entre sf, como en 
relación al re5tO del casco urbano). e l origen de a mbas colonias podrlo remontarse a la época en que Chisec fue convertido en Polo de ~arrollo . 

·• FAFO, informe pericial caso l 99. 

·' Ordóilez. César: KlofL Soren: "'Zonas y Regiones agrarias de Guatemala: una visión desde la reproducción social y econó mica de los campesinos" . Cuaderno de lnvestignción. 
,... 15. AVANCSO. Guatemala. 2001. p 174. 

· Norton. Ross "Geo~fa Física", c;o~pañf:t Editorial Continental. Mé~ico. 1983. p. 103 indica que: - donde la roca~ deshace por disolución. el drenaje del .aguu de prccipi~~ 
ción sobre In superfiCle puede ser pnnc rpalme nte subterráneo. El agua se filtra entre las cap~ supenorcs > de..~gua a través de c:lllllles subterráneos. No es mfrecuente que 
terreno de las regiones con este tipo de drenaje tenga numerosns depresiones o sumideros. que indican los lug~ donde se han desplomado los teChos de las cuevas. Lns áreas con 
pocas corrientes y con drenaje subterráneo. sum ideros y cuevns, formnn un tipo único de relieve superficinlllamado k~t". Por su parte. C iencia Y Tecnologfa p3l1l Guatc;m.nlu. 
CJTGUA: •'Contra.insurgenc ia y deterioro ambiental en Guntemnla". Cuaderno N'" 22. Ano 9. M~~ico. 1992. p. 25 menciona "hoyos profundos" como una de las carnctenstrc:lS 
:uociadas al s istema de suelos kan.L 

•· Campillo, Doménech l nrroducci6n a la poleoparologfa. BellntiermArqueología. España. 2001. p . .W indica que en los terrenos calizos. l>Obre todo en cuevas kársticas. los huesolo 
encontrados acostumbran tener adherencias calc:ireru; del tipo mencionado. 

.. FAFG, informe pericial casol99 . 

·• Barreto, Maria: "La identidad y la identificación en el conte:<rto de la antropologfa forense". p. 253-269. A~irnismo en Merchán. Jerit:za: ··semi~o lnternaci~nal de Cier;.:: 
Foreru.es y Derechos Humanos" • pp. 27 1 - 285 e n: M aguare N" 13, Colombia. 1998. ~menciona. citando a Clyde Snow. la forma en que el trabaJO antr~lógiCO forense 
reconstruir de la fonna más completa posible las particularidades de las vícti mas "tanto a nivel biológico como wcinl", tomando como punto de paruda los restos óseos. Y 
~egu 1damente establecer las correlaciones en tre dicho~ restos y "el :unbiente biogeográfico y cultural". 

·• Ver Córdova. Carlos et a l: "Las ciencias de In tierra en la perspectiva nrqueológiCII". en. Bolerfn dt' Amropologfa Amuicmra. N'" 26. lnstilllto Pan~ericano d~ Geo~f~ e 
Hist.oria.. Mtxico, 1991. Pp. 16 1- 170. En ese artículo sc explican las múltiples razones por III.S que la ecología. J¡¡ geografía y lo geologfa son úules para la mvesugaclón 
arqueológica. Igualmente, los conocimientos (al menos b~icos) .obre estns temiticas ayudan al antropólogo ff~ico a determinar los~ que i~iden sobre la canse=;!";!" 
l;u osamentas, y al antropólogo social paro ubicar espacial y temporalmente los hechos descritos. En el campo forense esto se hxe parucularmente 1m portante. ya que e e 0 

mvntigado se dio en un lugar especflico. con características propias y diferenciadas a las de cualquier olro lugar Y hecho . 

• FAFG. Informecasol99. 

' FAFG, entrevistas antropología social2002. La comunidad 1..ns Ruinas puede localizarse en la hoja cartográfica l . 50.000 Chisec 2 163 W, del Instituto Geográfico Nocional (lat. 
15' 49' 37•. long. 90° 18' 36"). en In cua.l también pueden verse. entre otroS puntos. el pueblo de Chiser: (lat. 15° 48' 45• . 1ong. 90•17' 23•). Y el cerro donde se llevó u cabo la 
nusacre (lat.l 5° 49' 30.3", long. 90" 17' 3 l. 9 ' ') . 

• FAFG. d. 

• FAFG, íd. 

• FAFG. fd. 

~ FAFO. íd. 

• FAFG, infonne. caso 199. 

• FAFG. fd. 

' FAFG. entrevistas, antropologfa social 2002. 

El Instituto Nacional de Estadística. "IX° Censo Nocional de Población" (1981) indica un 83.48<¡, de población indfgen.1 para el municipio. mientras que el x• Cen~. C 1 994_), 
rrwhc:a, de un tota.l de 48,850 habitantes. una población indígena equivalente al 84.5~ Por su parte, tanto el INE (c:sumaciones para el ~ 2000}. como ECO'TE~: Esludro 
mumcipal de Chi~. ECOTEC. Guatema.la. 2000 (CD ROM), y SEGEPLAN. "Diagnó$tico Municipal de Chiscc". Gu..temala. 2001 (~lrivo word) c:sum:m p..ra e momento 
actual una población municipal superior a las 90.000 personas, calculándo>e llW del 84'il de pobliiCión 1ndfgena. 

· Como se indicó. el " [X• Censo Nacional de Poblxión" (op cit) indica para L1s RuliW uru pobli!Crón de 13-1 personas (dt5Lr1bwd.l. en 32 m!C~). De e:IUS. 133 fueron 
r.Jcnuftead:ts como indígenas. Existe la posibilidad de que el individuo anotado como ' no mdlg ... '113 ' sea uru de la:. 14 víctunas de la IJlliQCfe CAbAel Morales: rnaeWo). aunque 
afrtTJW' esto ~uerirfn de una. investigación aparte. ya que no podemos basarnos solamrnte en •u Mpelltdu p;.ra ello. 

n A este ~pecto ver CETOEC: "Guatemala, Polos de Dc~rrollo: El cii.SO de la desestructunlción de las comuntd.ldet iodígen.u", tomo n. Edrtonal Prn:'í..· M~xico. J990. P 8 Y 
C~ Claudío: "Estudio sobre la tenencia y uso de recursos nalllrales en IJ Frunja Tram~cnal del Nonc y depllrtiUTICnto de P~n componen1e: CJidos munlclp;:üet Y 4fe¡¡s 
prolcgtd..s" , E&tudio elaborado para el Banco Mundial. GuatemJia, 1994. 1rreg). 

n ver ECOTEC En dicho estudio se indican los porcentajes del lerritorio municipal ocup.tdos p-M cad.1 uno de c~tos MJCI~: Chac¡¡!tl, 52.75'1 del ltmtorio. Chapayal, 2 ·57~: 
Tamahu, 10.28%; Tujá, 3 .6% y Sebo!, 30 .59%. 

" AVANCSO: 2001, op. cit.. p . 160 mencion:l que los ~uelos de la región presentan "condiciolld muy rorricuva~ fl'lra la agru:ul!ura por ~r tíger~. preuntut c":aso drcna.JC. 



:úlor:unientos y subslr.UO pedregoso k:árslico". 

• , En los suelos Chacal¡¿ de Chisec existe bastante presión sobre los recursos naturales, además de un uso inadecuado de tos mismos. Áreas con vocación forestal esuín siendo 
utilizadas para otros cultivos (maíz. cardamomo) o para crianza de ganado, los cual está incidiendo negativamente en el medio ambiente: "este no es un uso razonable para este 
suelo. pues las pendientes inclinadas son muy erosivas y los afloramientos de roca y los suelos poco profundos reducen el área verdadera del mismo". Ver ECOTEC, op ciL 

•• ~tre 1982 Y 1983 o~ró el pozo Yalpemecb (Chisec). que produjo 121.5 mil barriles. En ese mismo período, la producción general aumentó de 1.5 millones a 2.5 millones de 
bamles. Ver Solano. Luts: «Efectos económicos y sociales de la actividad petrolera en la Franja Transversal del Non e y Petén en el período 1974-1998», (fesis CCEE), USAC. 
Guatemala. 2000. p 57. ' 

- ~s municipi~s mencionados en el Decreto 60-70 son: Santa Ana Huista. San Antonio Huista, Nentón, Jacaltenango. San Mateo lxtat:ln y Santa Cruz S arillas (Huehuetcnango); 
Chajul ~San Mt~e_l ~spant:ln (Quiché); Cob:ln. Chiscc. San Pedro Carchñ. Lanquín,-Senahú, Cahabón y Chahal (Alta Verapaz) y todos tos municipios de Izaba!. Postcrionnentc 
se añadieron mumetptos ·nuevos · como lxcán y Fray Banolomé de La.~ Casas. A esto se deben también los cambios en ta extensión terri torial de varios municipios. 

'' Mili:ln, Sayron; Griinberg, Georg y Cho, Mateo; La conflictividad agraria enlns tierras bajas de/norte de Guatemala: Petln y la Franja Transversal del Norte DI NAM!CAS 
AGRARIAS. FLACSO. CONTIERRA y MINUGUA, Guatemala. 2000, p. 37. Asimismo. dicho estudio proporciona un estimado de 280,000 habitantes para la regió n,p.3 1. 

~ "~ ro¿)ejemplo ~guilern. G~~;_t : '·La matan~ de Panzós y el desarro!lo capitalista de Guatemala" . en Ciencias Sociales, Revista Cemroamericana N" S. Guatemala, 1979 
PP Y Mendtz:lbal, Seatnz. Estado Y políttcas de desarroUo agrano: la masacre campesina de Panzós" , en: Política y sociedad, N" 6. Guatemala, 1978, pp. 69 · 12 1. 

d ver ~EIDEC, 0 P· cit. , Tomo L pp. 11- 12. donde se mencionan los "objetivos implícitos" de los Polos de Desarrollo. entre tos que se cuentan: 1) despoblar y deforestar 
et~nadas 6.rcas. concentrando a los habitantes a fin de eliminar posibles refugios para la guemlla, e implementar detenninadas tácticas militares 2) obligar a la población c ivil 

a rep 301
1~ ~patrones económicos y culturales. tanto mediante la militarización de la vida cotidiana, como provocando pobreza en las comunidades. a fin de desintegrarlas Y 

SUJetar a.> tntcialmente a la ayuda mate ·al d 1 E' é · · 1 d ' • · del 1· d 1 . . . ó . n e J reno, y postenonnente a a marruca mercado 3 ) crear una nueva capa de propietarios rural e.~ conservadores, tga os a a 
~~u:c• n :;nnada Y nnculados i~lógicarneme al mantenimiento del status quo 4) disponer de mano de obra masiva y semi gratuita (comida por trabajo) para la ' reconstrucción' 

ea. as como para la construectón de nuevas obras ("carreteras", "puentes". "servicios urbanos". etc.). 

1 
Una de las ventajas relativas que d' Chi e· d'cad CEIDEC · U · · 

Prod 
. d . . se teron en sec m 1 a por op. en .. tomo , p. 16-17 y 139) fue que el cardamomo plantado por los antiguos pobladores stgutó 

ueten o por~~ mtsmo durante años 1 · ad ( d · d 1 é d 1 d · forzo · pese a no ser cu nv o es ectr, urante a poca e esplazamtento en las montañas) lo cual s ignificó para los pobladores retomados 
samente. Y p.u-a los nuevos residentes · • h 1 ' · · de la reg1ón por dicho cultivo. un mgreso extra, ya que teman una cosec a a a mano. Desde ese punto de vista, resulta fácil entender la opción de los neolattfundtstas 

•: ver por ejemplo Rosada H~ S ldad .. 
y López De Selva, Carl~s Al or: " o . o~ en el poder: proyecto mtl~tar en Guatemal~ 1944-1990,._ FUNPADEM, Guatemala, 1999. p. 133, 143 y 173. Aguilera, op. cit.. p. 97 
prohibida su a 

1
. .ó beno, en. http.//www.abogane.eom.ar/ngobena.htm. El mstrumento legal util izado para ello fue la Ley de Titulación Supletoria (pese a estar 

P tcact n e n la FTN) Esta ley se utT zó b od 11 · d d 1 · · ' · · el centro de la F . ,• · . . ' 1 ~o re l o en uquc as rcgtones on e a uerra se revalo nzaba por algún motivo (en el caso de Chisec. por su ubtcac1ó n en 
ranJa, ast como por los yacuruentos petroleros encontrados en el municipio). 

' CEH, Tomo l. numerales 591 59? 185 Th b' . la FTN. los parcelamientos a ~ - , P· · m 1én puede_consultarse Lópcz de Selva. AgUtlera (op. cit., p .96) y Mili:ln et al. (op. cit. . Pp. 38-39). Este últ ~mo i_nd ~ca q ue e n 
umdades muluf .

1
. ~os creados por el INTA a pan1r de la década de 1960. fueron concentrado> y agrupados en fincas mediana.~ y pequeñas (es dectr. pn nc tpalmcnte 

amt tares medianas y familiares) te · d 1 d · 1 f d 1 'é · ..obre todo en .. 
1 

'od · nnman °· uego e un proceso uregu ar, rau u ento Y no documentado en manos de mili tares y personas vinculadas al CJ reno. 
e pen centre 1980y 1985". · 

"CEH. pane 2.tomo m. numeral 3015, p. 233. 

" ver Mendizábal 0 • p. Ctt .. P- 72 Aguilera op cit p 94 y CITG UA t '>S . • 1 . · campe~mos sin tie . . ' · ·• · • op. Ct ·• P- - · qUtenes menc10nan a tmponancta que dentro de este proyecto tenía el llenar la zona con 
rra. 0 a qUtenes l>C les OtOrgaban Jru. . d ( f . . . é d ( 1 . geu¡;ralic .. mente ta t 

1 1 
. peores lterrru. e a ranJn. convtru n o os as en un fuene contingente de mano de obra no solo disponible sino próxtmo 

• n o a os anfundios como a las empresa.> mineras y petrolenl!>. 

10 Ver Kruegcr y Enge: "Devel p .. . . . 
opmcnt oles (fotocoptas, "" fecha. png. trreg). y CEIDEC, op. ciL, Tomo 11. p. 139 . 141 . 

C-abrera Del Valle AleJandro· "A r -ó 
' · P tcact n del derecho agrario en Guatemala", Minbterio de Agricultura, Ganadeóa y Alimentación (MAGA), Guatemala. 1999. p. 6. 

"AVANCS0:200t,op.cn .. p. l 58-160 1 . . . . . . 
eJemplo en Chbec a lod 

1 
Y _ 69 175. Tambtén se mdtca que en muchos casos, los laufundtstas no uencn tftulos válidos sobre ~us tierras y q ue han recumdo por 

.. .. · n e ase de prácucru. para mant t t · ·ó · 1 ed'd · • ' mvMores encr es a st uact n. por eJemp o. m 1 as de prestón, tttulo> falsos 0 irregulares y desalojos forzosos de colonos e 

., Ver M titán et al, op. cit., pp. 163_164_ 

"' 1 mnn7.ann., 0 .7 hectáreas· 1 h tare' - O , ce a - 1 ,000 mL, . 

91 Ver Dtrecct(ln General de E~tadfMica 11 C . . 
Agropecuarto, Tomo t. Guatemala 

198
.,' 

9 
cnso Nactonnl Agropecuuno, tomo 1,_ Guatemala, 1968, pp. 185- 186 y Dirección General de Estadistica, m Censo Nacional 

1 69 mrmznnas p. 43. · -· P- 1· En nmguno de los dos censos •e constgnó el dato de los terrenos menores de una cuerda. En 1979, eran 168, con una superficie de 

., FAFG, cntrcvtsta\ antropología 'OCtal 2002. 

"' FAFG. id. 

"' Ver Dtrecctón General de &tadr 11 • 
1, vol !. Guatemala, 1983. p. 320 y ~o~¿ ~p~~;t., Cll Censo Nnctonal Agropecuario, tomo U, Guatemala, 197 1, p. 386,395,405, 461,497. 111 Censo Nacional Agropecuario, tomo 
y 16 273 a cardamomo. Para el año 

2000 
'E 11, f· 38, 73, 373). En 1964 '-'= dedtcaban a pastos 308 manzanas, y a cardamomo O manzanas. En 1979, se dedicaban 8 368 a pastos 

c~phcurse a con,_ecucncta de la en· . d. ésCOTEC. 0 P· cu., calcula 9.243 manlana.> para pastos Y 8 344 para cardamomo .. La disminución del área dedicada a cardamomo puede 
~" e te culuvo Ad ás d al · • lnufundtos A'tmtsmo. una pane constdcrablc de · . cm . • reco~ emos que un to porcentaJe del matz_ no 'e cuhtva en terrenos propios, •in_o en colonato dentro de los 

uvo comcrctul y a la ganadcrla (la cu 
1 

h eMos lattfundtos esta ocupada por bosque,;. los cuales están stcndo talados aceleradamente para ded1car los terrenos al monocul· 
suclm extstentes en Chtsec. a 3 stdo scilalada como una de las actividades que han causado mayor deforestación), ambas acuvtdades no recomendada~ por el upo de 

Lu dcfuliCIÚn de lu CEH. pane 2, tomo IU. numerales 3 · · · · · · 
rcJ¡ttiva), en un mtsmo Jugar y como pune de . · 058 a 3061 • P- 252, se ~fiere a la CJec~ctón arbtlrana de más de c mco personas (en estado de mdefenstón absoluta o 
Ltl dcfmición de REM I-11 (tomo n. capitulo 

1 
un ~1'010 opcruuvo. Según este cnteno, In CEH regtstr6 669 m_asacres (62 de las c uales se dieron en Alta Verapaz y 11 en Chisec). 

de 1090 musucrcs). Sigmcndo un criteno mú~ ~ ; Y to;u IV. capitulo S, p. 493) se rcfierc_a ascsmatos colecltvos de mús de tres personas (según este criterio, registra un núme ro 
' nn¡p o, que unphcu udcmás tu dcstrucctón de la comumdad, REMIU registro 422 mu~acres (63 en Alta Verapaz, 9 de e llas e n 

Chisec). La CEH realiza la dbtinción e ntre ' mru;acre' selectivas' y ·masacres indiscriminadas' de población residente o desplazada (op. cit., numerales 3067 a 3076, p. 253 -256) • 
mientras que REMHI (to mo 11, cap. l , pp. 2 1-22), establece la siguiente tipología de las masacres: ataque masivo indiscriminado, castigo y terror, planificación de las atroetdades 
y terror selccti vo. 

Aunque esta prdctica conllevaba cieno grado de anonimato para los ' señaladorcs'. se puede asumir que ·sobre todo en comunidades relntivamente pequeña~- c'tos con 
frecuenc ia podfa.n ser identificados por los poblndorcs. lo q ue podfn provocar nuevos conflictos. El infomtc REMHI,tomo 1, cap. l . p.36, contiene el fragmento de un testimonio 
de Chisec (caso 10583) que resulta ilustrativo ni respecto: "Y el que acusó es L.O., me dijo dolln Teresa, ¿acaso no te das cuenta que es ~1 el que tiene amnrrada la caro con 
pniluelo?". 

" Ver CEH, pan.c 2 . tomo m. oumemles 3067-3069 (p. 253-4): numerales 3 114-3134 (p. 276 , 286), y REMHI. tomo 11, p. 22 y 26. 

'" PAFG e ntrevistas a ntropologfa social 2002. Uno de los testimonios indica que se debió solnmente "a envidia". mientras que otro indica que el motivo del "enojo" de ambos 
delatores estaba relacionado a los trabajos comunitarios. 

~ver CEH, op. c it., numeral 3 115 , p. 276, y REMHI. op. cit., p. 26. donde se precisa a Chi>ec como uno de los lugares más afectados por este tipo de masacres. 

" CEH. op. cit.. numeral 3128. p. 28 1. 

11'1 Ver Wilson, Richard; Ametralladoras y espfritrrs de la momm1a: los efectos: culwralts dt: la rrprul6n tstatal t!lllrt los q'tqclries dt! Guatemala, en Texto> Ak' Kután, N" 2, 
Guatemala, 1995, p. 20, acerca de In panicipación y apoyo explicito de los latifundistas de Alta Vempaz en la represión: •El Ej~rcito, a invitación de lo' terratenientes. utilizó las 
fi ncas como base de sus o peraciones militares. La complicidad de los terratenientes en In represión en el campo fue algo más que un mero apoyo pasivo. Apon aron tnfonnnctón 
vital sobre los movimientos de la guerrilla y su; simpatizantes, proporcionaron al Ejército listas de sospecho!>D;,. Se aju)taron viejas cuentas contra trabajador-e) recalcttrantes•. 

102 Wilson, o p. c it., p. 12. indico que las agencias in ternacionales de desarrollo "prefirieron invertir en lugares con mayor acceso a v(as de comunicación y mercados. antes que en 
e~te aislado territorio''. 

101 Wilson. op cit. , p. 11 . 
1"' ver CEH. casos presentados número 905 1. 95 16 (1980) 9366, 15443 (198 1) 9 195. 10248 (1982). 

1 
• CEH, caso presentado 9439 ( 1982). 

11-" Ejérc ito de Guatemala; "Plan de Campaña Victoria 82" tmnscripción CEH, Guatemala. En la secctón Vlll, ane~o i, "Ampliación de misiones e><pedficas a las unidades 
establecidas e n e l P lan de Campnlln Victorln 82", inciso h. 

1117 CBH. pan e 2 , tomo nt, numerales 3 189 a 3 192, p. 3 11 -3 12. 

1,. CE!H. casos presentados 903 1,9060. 9 15 1. 1000 1. 10250, 15445. 15-148, 15449, 15460 ( 1980) 182,9056, 9 149, 9 196. 9350, 9437, 9474, 10082, 10083, 10232, 10233. 10316, 
11067, 11243. 15444. 15446 ( 198 1) 9086. 9 152, 9 16 1. 9 172.9210. 9211. 9220. 9289. 9308. 935 1. 9352.9407,9444. 9505.95 15, 15422, 15423. 15433,15450 (1982). Se c~cluyen 
aquellos que no presentan fechu, asr como los anteriores a 1980 y posteriores a 1982 . 

1"' CEH. casos presentados 903 1, 9060, 9 15 1. 10001. 10250. 15445, 15448, 15449, 15460 ( 1980). Para fine' de claridad. se excluyeron aquellos casos que no presentan fecha (por 
e,jcmplo, el 9387), y los anteriores a 1980. aunque tuviesen elementos de interés. 

11° CEH. casos p resentados 182. 9056,9149,9196,9350, 9437. 9474. 10082. 10083, 10232. 10233. 103 16. 11 067. 11243. 15444. 15446 (1981) 9086.9152,9161,9172.9210, 
9211 , 9220. 9289. 9308. 935 1, 9352, 9407. 9444, 9505. 95 15, 15422, 15423. 15433, 15450 ( 1982). Al igual que en la nota antcnor. se excluyen aquellos que no presentan fecha, 

a,l como los posteriores a 1982. 

111 Wii!>Dn, op. cit .. p. 15 - 17 y Mack, Myma et nl: «Potrtica institucional hacia el despinzado interno en Guatemala.-. AVANCSO. Guatemala. 1990, p 15. 

11 Wilson. op. c it., p. 18 -9. Es impon ante tomar en cuenta que frente a las 62 masacres anotadas por CEH y las 63 anotadas por REMHJ. para el departamento de Alta Verap3.7 
durante todo e l peóodo del conflicto annndo. éste auto r deja constancia de 90 masacres en ese depanamento. solamente en el peóodo 198 1- 1982. 

11 CEIDEC. op. cit., Tomo n p. l40 y PAFG, entrcvisms untropo logfu socinl 2002. 

11' CEIDEC. !d .. p. 14 1. 

' 11 FAFG. entrevistas antropologla socia l 2002. 

116 CEIDEC o p. c it., Tom o ll, Pp. 139 - 179. 

1" En el área rural. los comis ionados militares eran por lo general polidru; municipales. empleados de in,tituciones gubernamentales, alcalde.~ au:-<iliares. administradores de 
finen~. etc. Además, muc hos eran jefes de patrulla de lnb PAC. Ver CEH. pune 2, tomo U, numemle~ 1205 -1212. p. 162-165, > pone 2, tomo m. numeral 3 126. p. 280 . 

Es decir. se combinaba la estrategia de masacres, propia de las regiones en donde habla más presencia guerrillera (a fin de acabar con In guerrilla y ,u base soctol), con una 
e,trutegta selectiva similar u la usada en tu Costa Sur (aunque nllf se reportó un número mucho menor y ca~i no sigmficattvo de masacres), que pennitia mantener tmponontes 
contingentes de mano de obra en las proximidade' de los nuevos latifundios. 

El petróleo solamente se encuentra en sue los sed imentarios como el kmt (Nonon. op cit. p 81. p 182 y p. 191 ). Un an41i, ts a fondo del conte,to $OCIO potruco y económtco 
en el que se dio esta masacre no debeón obviar. además de los factores nacional.:~. las dinámica.~ intemnctonales de las en"' petrolera~ de altmentos a ftnc:s de la década de 1970, 
a_,¡ como el papel concreto de las transnncinnales (principalmente petrolcra.<) en el escenario local/mumcipal Sin embargo. no tenemo~ en este momento los elementos p.trn 
ahondar en el temu. Ver, por ejemplo De León. Ren6: ocEI petróleo en Guntcmala• , en: Ctcn"~' Sociale•. revista centroamericana N" 5. Guatemala, 1979 (pp. 33 - 52) y Solano. 
Lut< (op. cit., pp. 11 -27 y 152 183). 

CITGUA. op. cit. p . 25. y CALDH, Revista Debate. No. 20, Julio 2002. p. 13: "Vcmon Wnlter;, general e'tadoumdense. a-.tsor de la compañfn (Sasic Rcsourcesj en 1981 y 
' Ubdtrcctor de In Agencia Central de Inteligencia (C!A), fue enviado u Guatemala durante el gobierno de Ronald Rengan para negoc1ar con los mihlares concesiones petrolera' 
para Busie con el propósito de incrementar In producción y exportnciones de crudo a E>tados Unidos" 

1 1 C ITGUA. ib. 




